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, £tó)bro estuviera a caer en manos de en.emi-?sA /;HoiDun¿ onnilUiiiM > /O» vuv> o» o ^vr\ í .\>¿v\33

&°sw,?iol.anl?nte:, Pues. ^H^ede ^q"6 ,¡auii cpnojr.Hsstr,oSo
amígós no estamos en gracia, sino ea cuanto.fp(̂ s,.| 
reconocemos inferiores á ellos y confesamos nuestra 
inferioridad: la subordinación nos salva de su abo­
rrecimiento. Mas quizá nos lean también hombres 
benignos, que remitiéndonos la osadía, no hagan 
mérito sino del estudio que para semejante obra 
ha sido necesario; y mirando las co¿ásí:érf jusífcia,
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i*1 \ »"• ') ShJt). JO & Ü5 •nos examinen. Sino con respeto, siquiera con benevd 
lenqiá." Muchos~Ka£rá que tengan en poco estos 
capítulos sin haberlos leído: esto nos causa desde 
ahora menos pesadumbre que si jueces competen­
tes y enterados del caso nos condenaran al olvido. 
Admira en ocasiones ver cuán de poco son los que 
dan un corte en las mayores dificultades; pero causa 
más admiración aún, que los areopagitas saquen 
bien al que acomete una empresa mayor que su 
poder. No á la ojeriza de los envidiosos, pero al 
escaso mérito del escritor se debe las más veces su 
mal éxito: la virtud de las cosas está en ellas: las 
buenas prevalecen^ las sublimen quedan riinmortales. 
No hemosv.de temer día IrécHifialJeilos/ifijcipientes, 
mas aun el silencio de los doctos; no la furia de los 
censores de mala fe, sincrlá* ldesdeñosa mansedum-

cíe4MÍM''ñli ílto fff
ciego: reputaciones hay como hijos de la piedra; 
no sabe uno quien las ha hecho': pero semejan esos 
gigantes soberbios que suelen figurar las nubes, er­
guidos é insolentes mientilas no corren por ahí los 
vientos. Ignorantes sabios, tontos de inteligencia, 
guarflam aj^rp^j
no tienen ellos la culpa: el vulgo es con frecuencia 
perverso distribuidor de fama, que no sabe,á quien
eleya ni á quien deprime. Foción se tiene jípr per-
j ;-j ! i?. \ íujiI>%)(./juoijI xixnmoqas /. a voi j q/j; 1 ,dido al oírse aplaudir por la i--ente.de! pueblo: elLüiOuj olJ íiCHnan no nos a , 1; íaoj.'/nj ovj . ? , consemum eruaiíorum de, Ouintiliano sanciona las rio-:-i ihjji» oun '$yyjíy¿ ¿oíj<i •ojíiturunoa ¿og obras de los ingenios eminentes, y lo¿ señala para°
la ¡n'mórtálfHacl; ,'rí:j; ‘ rJ ün ' V m,cCTiauiiu ¿Oínc¿í)tnob '( ¿olio i; ¿3*ionotnr ¿onioaonoaoi

-ode uétob £vÍíí¿ ¿un rióbcnibiodua sú :bíibnono)ni
¿oidmod nbidrnxd risoí ¿011 sdrjp ¿cl/í .oinoimbori
nr,T>fifl orí ,r>ibs¿o si ¿oriobribíjirnoa ,¿on pifiad
indo olnsjorriDH xrifiq oup oibujao bb oni¿ oinoni

üj ¿si obninim ■( ¡oncacmn obi?, crí
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-uo¿‘/> obiboq msibidí/íl sjip kofbí>r{ ¿oí í:> ¿
¿nu *ioq ohnb oHolo íjíj *?/» jilqy.q xrujq vio ;bIu¿iHq 
áfiiimldcnq sol 'iovloasq viuq .iiri n-j ,mo ,r;bí;b 
,vi MÉTODO iPARAinESTUDIÁRí LAi-NATURALEZA^* G  i,

cbnugna ¡jcint> ,•( xbnob /;[ ob Hoiqbnhq ¿oí uj~mq
ir -u,i,xj Job ?r;bjtri 8/.I ^‘.ooJd/Jeo oh civil .-JiV«íl r * Habiendo observado-f13acon que el objetó de la. 

ojd nojpr.v i'¿¿üo ni i-; i cnunoiubú ¿ou—ilnn vOvlinvestigación r natural no estanco componer y, asq- -anVuu^TP ¿ni o ¿ni-ofim a r;¿orrje41 ¿<u ciar,los hechos, cuarfto descomponerlos paradescu- -óqjfl TuJiit)¿ n tu;(lF/ni¿o‘i(iji o¿ y ,¿’jiFJínr>5 ¿nn br-jr toe asrsus circunstancias: que .en la ,via de los des- -oote .¿oí ub in*iont}- noiononqxh ni n ¿nb.iiuivoD 81 ¿oí cubrimientos se tfata menos de generalizar y tras-•}3(MJ8 tonorjicncrnmq mo norjir/^oaao, í j ¿  ovju .:¿ojformar las ideas quer de-obtener resultados efectivos;V .¿ojurJhfjoo ouj)1¿oíü>;m;v ¿nrn, ¿n^oinfin ¿u¿ .-tejón no quiere que se generalicen los hechos conocidos, -oí ¿61 ‘inxniac vine ojí¿pqo;iq ,n 03oq ¿jaojuqifi ¿u¿ sino que.se propongan los hechos que hay que co- -oi.q íiMi.ci beqmiQRoat), ¿oToIvinno puia no •'¿oh orno fu mocer, que ,selimiten,-a simple? observaciones y a n ouoii orín lo aun ¿oilixuc v1^Ojnornu'jJ¿ni. ¿olonoq experimentos directos; quiere que se arreglen v com- -pboqn, olî .o'ii,rQo¿ ¿oíd olí i ornas .norjiao'.jvib nnV.oun bmeh artihcialrñente ciertas circunstancias, por me- -njniiyoriini nohnoo¿o o¿ sn/p aünompnoLaoi di) 08'ina dio de rlasvcuales puede hacerse el-lombre dueño de -v jT) 1;oboior.n noa 1¿üHi//1o2cro. :¿pjju no¿ ¿ol n ojnqm los descubrimientos y producir hechos nuevos.- ,No y ¿.oTnoinovnoo .¿oinonfnouvj oo /31 Dprn ioq i/adu») quiere-que se detenga en Mas analogías superftcial- ‘ilnj inrrt.v ¡¿cfíiilíií $J7m ¿.nTbqqnnn . ¿a&niqo-ian m,entef observadas, sino que* haya distinción ‘entre ául ,ñoJ)írjil3inq ojfionyTP/iovm ,¿k¿iikac ¿oí,ob oiuoirn lasr relaciones‘esenciales y-las accidentales délos /pohnufuri ni rnmoa ¿ornqrfinuqpo y ¿onotryjv'ioaífo fenómenos, que reduzca estas por medio de esclu- oi.» ¿oboJom ¿Ol ¿ouoj no o¿in’Ajqu ¡aol'jyj¿ ¿oí ob siones sucesivas y 4que. prosiga,'a las demas por me.- -y.ru jJjlpo vinq ¡ai¿*ollqiíl víansyjqpoxe, .noionovini dio de. genaralizqciones graduales, hasta que ile- ,¿iiTafjjpJ;;íííj!>HiD y/l o ¿Jii-^lnnn ?nr o*i(1oh ¿nJ¿o.*rn 
gando a un hecho rsupendr constantemente asociado #.T*i no vianio;) y /jbj;;*TjTjnTu u.)¿ /jFUiijLréíufnfn r.yuo 
á otro hecho, pudieramos¡ tomar al uno por causa fyj i /urpoooi ;¿dp:)io ob jujiToci oiornun %ovxíí&i u; del rotro, considerar suf enlace, como una ley de la íTI 3b ujDbm %oq roí;;,'iocuTij ¿ijJXibfnoTo ¿oí ,cirinaturaleza,-,o. ‘seirun su iníreniosa¡ expresión, como ¿m OD.y ¿i¿ili.ru; n& q.'.rjirjrpqzo V ub rn/>i3u’rjo¿do 
un axioma cíe hecho?, desde ‘donde pudiéramos- eler íroiojiuTni unir .di; pfDaTiT Toq ¿onimu^O'i ,¿i¿*>Jooul arnos entseo:uiqa la-axionias mucho mas superiores.itíoij oulib.:7t>!]) Dubiíiíb.j..l ryonypíiny, y ib:Ofk‘)Doq alisis.r por mecho (del*cual interroea Bacon

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



— c4.

cretar á él los hechos que hubieran podido esca­
pársele; ora para explicar un efecto dado por una 
causa dada, ora, en fin, para resolver los problemas 
enALóh:qüeJlá/lógica' inductiva Jrnita,. n suijprTnífcra, 
parte los principios de la ciencia, y, en su segunda
parte, trata ¡de establecer las reglas del arte. ,,i?T e>p ¿dojoo IT) oi/n noojí?l,.fj£rf;yflj¿ap oI¿n sin?; I l , ,Los antiguos se dedicaban a la observación de -pfí/5 ,v ivnot.|/íR>:i ofru \]cr» nonlF/l iíioiCk/;qn?9:/nr los hechos:1 nqtaoan las analogías o las circunstan­cio p/jij írir.qeqnprioarrn■ oPiníto .ac-nasaríoN%x.cías masf capitales, y se apresuraban a sentar hipq- 'HO¡j eqpjb f.i*T fT (¿v* -f\.i> :3/»farM>l«nno‘fiD ¿u?y¿nf)o1 'inu tesis destinadas a la explicación general de los efec- -r'.FTJ v ‘iSMij>Tvn7'(> ot> /nnoin r>l/,Sf) ' poU:•)uun ¡ tos: .pero su, observación era ordinariamente super* ;5ovií5tuo ?oL>/;;ri;? n •roíi-dcloowitmp -ff! •mnriolficial; sus analogías mas variables *que constantes, y ,2üDi:(anQ7 asmocm ?x¿\ncoijinorioi» 'tp. un o 'nuiiij) <wr sus hipótesis poco a propósito para abrazar los íe- -o? .oni'F y /; ri r:Vm potnFn Ff r; t •»nnrí.*Vi o ni?,nomenos en sus, caracteres esenciales.1 Bacon pro- i:. y r::yior>nvn7?(to ¿uórni? rcíour/ntí *.• t orín /i-non, pone los instrumentos y auxilios que el arte tiene a -Tíi o o ,v “)*n ,v prxi. lino j*i fo-rni •,*'»ií¡vírin:Kfxí)nuestra disposición, como medios seguros de apode--nrn “iOj,í v» o n  í.mP fj.tnjor,arse de losrfenomenos que se esconden inmediata-
mente a los sentidos; observarlos'con método;, des-o/ii ..aovouri ?.fiíi-oetí iiu 11><»Xtí ?i/ífi5)irnn(in^Hub aolcubrir por medio de experimentos convenientes y
apropiados. sus analogías mas intimas; variar por;r«ujvl nj)rj/irj?ijí/w.y*ru[ T»im oí.- oFnr/n^.no ,01 iivrimedio dejos análisis, diversa.mente practicados, lascf.iiOD cíOJfíiinoDrjDíi ::0 *7 &nl/ll ríl>r Htf ílOl'l/ilO*! |?:ñlobservaciones y espenmentos según la naturaleza•incoo) so oin.orít *in<t L'vo ■ .'j ;t ojio ¿¡rttpupon'ílde los sujetos; apoyarse en todos los métodos de ’.orn *ioa ajímob ?f,t i/j&v»i?c»q<*( i r*n¿ri r-FvrcKHK -t>rüii? ínyencion, sin exceptuar las hipótesis; para estable - -olí ;)fjn i-']?£.d io!f.ijOC|T' > o r > : O i o h  oin cer estas sobre las analogías o las circunstancias,
cuya inmutabilidad sea indudable, y comprobarlas 
al' mayoif numeró posible de efectos; recoger, ', en 
fin, todos los elementos elaborados por medió de lá 
obsérvációfi,1 de la experiencia, del análisis y de Jas 
hipótesis, resumirlos por medio de una inducción 
poderosa y someterlos á la .unidad que.débé domi- 
nanos: tal es el espíritu de ese método.natural, cu­
yas réglásAestábléció Newtón ' déspúés' dó BacÓiV, en
elilibró teVceroTcle sus Principios, reglas qilé aquéloin.Mm *iuq ío fío /; no* ŷan<y ¡ .rtoijov^jb T u  .onnri
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, Por, l^.que
á t m ' ñ p *  « ¿ ! p m  ? m  w S B f p * .  w 1? ^causas finales,- determinar su, ordetaY/ dependencia..8.yi / io-/j:rnni ,/,i i'i.T ifíL'jr.' aomuji^^ou <b/yn .yijp
Y como la certidumbre de esa<'¿inunioa oo 8i¿iv amXéiOun T/nui:», i sobre la permanencia y,la est o/j aomroJj; .jn/il^noatural, el cpoveifcimiento que rj conn jufí:u!,i;l3Dh oh /jrrujo

flrfello93'
PmíW?
t m >  w  

í # } . 5̂ 1t?íióHSáVIasoion jjííi nuidíji ¿Lrpíuji no neuí.Jíunaou p ve Tioiq«iri
. STCo£ r a «  c/?ai i í m s , i y ? r y  fiseii ‘ j: m m ' f
deducidos-, de las leyes universales, para que cada ,811,01 iod ante ipoqoi npnvjuipiB Tuburei o juoqTq ,8'jin cual r aplique su'inteligencia yf forme las inducciones_ irmeíorioio^Lmu ,8/;i tai .n descubrir

l1 r aplique $loq obnoiOMrv 8jnorj^'j'n que corresponden, para
O i z ¡ 8 Í >JJ i .  n t A i i n y -/ r t O D  c j i i u í j Jj u u u  ^ i i i r . n n  m ihipótesis enunciada, ,-v b --mií^íiíioo ,7 iarnof el tjooíioo Idu finoa oup oiooicq

üíoi
80Tiolá£loqo *

8Ótí¿9íj n ob 0811/0 ¡o ,8cñiduom f 8mieoun ob nbio 
aobn/ng 'ana ob nóbnnitanb bí y son 80?.oul8u[em

l»l .ZCDflOUO
.locféa of> 0080b lo irr.i no oJioqp.ob oibuleo ozH
.g£,I ,g£>llr.7 CONSIDERACIONES, °tbENER A!L‘ES.3S ^tabo
en £-riaiJ ni \d . .8oínJ?.nj ¿oí ymong 8CÍ ,8/ndoiup

=>up X "lEm ÍIJJ ab ffiUSfeiybmieliiMf^3 obf;523
- ?.aQ .ornojaml t> i n b jorat aePñífití^wifomi t̂eqilfeítsK2 
■ steornJB eonornonol 80¡ ó&gifliráft l îflorí^-icmcll ?.buq 
no onp, lofinoiqrnoo e ’oiJi|ííílâ ^^ £̂re$dóq 186 ,80061
Y olíiwicm obeJÍnatn. ío .Koleuioobloi 808QTpoiq eqí
,b Q r ic £ \ £ b > S 8 I M « W " ™  % ásSfiilW6fífl¡ aJav,n 

; - w m m z M r ^ p ,w / !6 í/ 3« ^ ? ,iiíPJfín-
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W,. W S a l w - { . b W ^ >  l#  O#darlo a ja  est^ihpa.Jiubjes.e  sj,d<?¡ afíípajgs-D7o.!q aaiumo d; j n p iu m o rao  oxiii u»rr j o j n r s t>tj j?.jd
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desde edad temprana y sin’apoyo alguno, á estudiar 
científicamente el territorio de la República.

He dicho y lo repetiré mil veces: r observando 
que, de las necesidades de mi Patria, la mayor y más 
urgente era la de mejorar nuestras vías de comuni­
cación, me dediqué á construir algunos caminos de 
vital importancia; pero, como se adelantaba poco en 

.!lá' apertura1 de ellos; porque todas las fuerzas de la 
Nación se quebrantaban en funestas luchas interiores, 

toda'su actividad se empleaba contra nosotros mis­
mos, procuré estudiar siquiera la topo grafía, del país, 

' p j  / t i > j  "i ; '  [ • r r i A) ‘ j 7  • J - ' ( 11 l . i  > M m « < H i  r ' [ 'recorriéndolo en todas, direcciones y haciendo pori1; /¡ > l i] 1 1 * fj '*< 111.9 * > v1 - r.ir.u ,f i #j j t i -pjí o 1 jo i imr mismo las operaciones convenientes, rúes me• ? / / m f 111 f * í! i I f! i /-! / Cj I flpareció que seria útil conocer la íorma y configura­
ción de nuestras montañas, el curso de nuestros 
majestuosos ríos y la declinación de sus grandes 
cuencas.

Ese estudio despertó en mí el deseo de saber, 
cómo se han formado las moncañas,y^ps, valles, las 
quiebras, las grietas, los cristales. Si la tierra ha 
estado cubierta por las aguas de un mar y qué cau­
sa ha podido producir semejante trastorno. Des­
pués llamaron mi atención los fenómenos atmosfé­
ricos, así poco á poco llegué á comprender que en 
los progresos intelectuales, el resultado más alto y 

lmás importante de la investigación, es el conoci­
miento de la conexión de las fuerzas y el sentinvien- 
tó íntimo de la mutua dependencia de éllais, y que 

1 la intuición de estas relaciones és la que ensancha 
j nuestras miras y ennoblece nuestros gócek; dé: mo­
do que el estudió de la Oro-hidrografía de fós ,An‘- 

1 des de Quito, me hizo columbrar un cuadro prodi­
gioso, 'cuyos términos es incapaz dé abrazar la 'na¿á 
pupila de lós humanos. Hélo aqüí: la constitución 
física de ; los.'continentes, y de las islás; la circúns- 

''cnpción de lós mares con'la-razón de sus fórmás;
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los r^osiry, torreq tes que fertilizando despojan el sue*:, 
lo; las montañas, las rocas y los volcanes; la distri-; 
bucion de las plantas que brotan en diversos terre­
nos;, las aguas, _ya profundas, ya superficiales, obe­
deciendo ; á leyes hasta el extremo varias; la distri- \ 
bución: de los animales en las diferentes regiones; 
en,.una; palabra, la historia completa de todos los 
cuerpos,$1$ los reinos de la naturaleza, que pueblan 
nuestro planeta; todo cuanto, alcance á dar una idea 
de la fisonomía de este mundo que habitamos, entra 
en:este cuadro; inmenso que nos pone de manfiesto 
laSdSublimes armonías dé la creaciónv n ;; :J £\

-ít rPo'í ptra*parte, reconociendo que estos trabajos, j 
son-]altamente; instructivos á la par que laboriosos y 
difíciles^,esforcé, .mi espíritu ¡con el amor á.laciencja, 
l^Sjícppsideraciopes í de-,patriotismo.. y  la ;esperanzaf| 
de conseguir; protección en mi empresa. s-\ .

PQjponiencéíjpoi;-, determinar la altura,,;la posición,; 
y ja  ĵformar.de Ías: montañas ; y cerros, enumerando,, 
los, pasos:,/ desfiladeros, a picos, forcas,^brechas(Jy tarj0 
jadpras. n.:,pes|in4é ¡las,cadenas de las montañas que;? 
aparentemente cierran el circuito,,de la$ hoyas, coni-;; 
putécla/Lcor.respondencia, que, guardan;; en tíre sí ala§n 
mesefa^, valles, (y¡ capadas, y observé* la pxtepsión, de y 
los laitios;donde ¡ han, posad® l^s ,• aguas.,rí,JDpspqés*j 
bajando desde las, cimas de Jas montañas hasta, e l.; 
nivel del Océano, tomé en cuenta la curvatura de 
las divisorias hidrográficas; y, mediante ese estudio,^ 
reconocí , la dirección dp ;los, cursos de las aguas, la 
magnitud de las,cu eneas y e l; ¡variado aspecto del 
suelo^f>j(Con el exclusivo objeto de saber ¡ cómo se 
había degradado el* continente, hice muchas pbser,-,¡ 
vaciqnes¡ relativas al yacimiento de las capas óes*-,/; 
tratos del terreno en los cortes de los caminos que , 
construía, en las peñas que se levantan á pico en los 
bordes de las quebradas y de los ríos, De esta*,;L  ̂ v v * i 1 * i
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mátt'érfp jíbdíMFéfedhdé'éi '̂¿6‘íl éM&cíitUd lár,édhfr^rá^  
cidW*^ 16& v'áYládfóV slífeo ^ ’g^ológicós' ’d é ’lá'á' regio •-̂
nê *1̂ ^íW ie^6i<ffibráĉ átLrdf?ár/-^í 1G1 <i *«* yí> f^ bl<

- a d <p arf̂ í t\ * él*{ pfáiW>' ‘tbpdgTáficó'del sistema
deb^iílifitoíákíiM/itfd^'dñ :Jrec6nóe! miento1 detallado^ 
dél-¥éVÍ'8i1(b; 2éífípé?l5/Job§feiH;áñdó;’q,¿^i'-esé' traiajó' érá' ̂  
déft]áy?¿dé aVdub^M'ífüh iHó<nibrb áísladb)i4imitellmi§') 
opéraeibhéá'íá -Toé'gYú\í>ó'sJ>ígdalatá/ Lás’ Colinas y °  
Ya t̂Vqtifblí:lJAedí,':übá,‘ lbaéd/'y/ 'refiriendo' 'ádelta lo'sn 
pfihteé íY?á̂ cHcSfábléy,-' é¿Hytbúií ‘ürí pí a n o1 d é1 retoño'- b 
cÍrMidrifd';rnvdliéñídÓíiié0de'él,* hr¿eulá! élédeión1 de ’láP 
base de la triangdfácí6ñ',déiíinií;ivá;!fs0nálé losJ ¡kuntóé'f 
qfiéfeáíntiif (Vér*ticé& '̂ dOSí 'ínter-niédioé^qUé1 debían fi- 
gMrá^éWél^JláW$¡ J/aff a!-tpie fuera’conVpleiá lrá! refré'-^. 
seft^bi’óh .^ráíTí^'deí'téñibn'ó1.f 1 ’’Estdé! 'ojyeYábiórres !rrie  ̂
h fcié fié íidddm^ren dé F * f(tí érJ p'drá-1 d á rl ftí ri dj • cabal1 ’ i dea! • i 
de la configurátrdfi'dé ¿W_ ’ée’néfcésitdba mb V̂-'b 
ld,ílktíéíidai4letóbib\nál:ibríI!Héo'métri'¿alde loé' 'puntos, 
sIrtW1 íafaYb?érñt’ dédo'^pérfilés dé 1 lás‘J cadenas''^deda’f 
cuffáfur'áJ*íl̂ é)! Ús-é!réétás''dé’lás diviéri'ké?^ MaS córt-0j 
sféféPaftdé' * tj'üé1 éste’ ftT ab dj ¿ ’ ti ó' d á r í k1 ii n b li e n f •estila * 1 
tadŴ jDÓfrfué̂  lás iVi’n'óbaéibrtey ,caéi‘,éiempiJer,s‘óri iáií-;

güén^éyoy ^Hhcípióá^'^én'é^ c'ábrda'é'ntfé lósjdé'lá^ 
ciéfikfié23 í>Jnuibfirn ,y ;gf,DdiVigo‘ií.»írí sciiodvib

'©éé^érfóí íéSt) dttíiléérái*ide!a,',lá'é&jp^éstón’:dé'títtn 
skbíb frf 9évffifcé^J i( ILá’7 n ¿tu rál é¿á 'há1 col otado éÜJ trono('

adi^üíér^éfidóépálád^s dé!lós^re^es''/lJ(Y6 río’ 
d§ítíkpU6h'fl£l ’éfecttí q d é '^ ó ’áujb1 e<iV1?ñí'dspíiJitÜ)él,J
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como Arquímides: está, resuelto , f y al 
instante ocuparon mi mente- las reminiscencias; de 
mis exploraciones pasadas. Entonces reconocí que 
era imposible representar en un plano,,'ni; >dará 
comprender con discursos, por largos y bien hechos 
que fueran, las maravillas que en breves momentos 
enseña la naturaleza, ora por la observación com­
binada de los fenómeno^* atmosféricos, ora por loá 
relieves terrestres, ora por la posición que ocupa el 
observador.' En verdad, ¿cómo pudiera hacer'com­
prender á los hombres la manera de estudiar las 
profundas hoyas y los relieves lejanos, por la diversa 
refracción de la luz? ¿Cómo explicar esos espejis­
mos que se ven en el panoramalas mañanas ciarás, :por 
ejemplo, después de una helada? JjCómo determinar 
el punto geométrico; desde! el cual se vé. 'ya la cur­
vatura normal de los bordes de un curso dé águ!a 
geológico, yá la extensa pampá que, en esas remo­
tas edades," no tenía quiebras ni aspéfeza?? ^¡Ah! 
para’ estudiar la naturaleza más valen mis observa­
torios‘‘de Amula, Duende, La Palma, Pichán, Ti- 
limpala, los P.ucarás, etc., que los observátórios cons­
truidos por puro lujo en las populosas ciudades. ' fl3 

Así, con el exclusivo objeto de dar á conocerla 
verdadera configuración de una comarca, recorrien­
do el terreno, hice una nueva serie de observaciones; 
porqueme pareció que sería conveniente estudiar la 
topografía del país, primero en los planos de la na­
turaleza. ,i OfJ i'.!-..'

Además, reconocí que, en las ciencias aplicadas, 
conviene tener á la vista el «cuerpo¡ sobre el,f cual 
versa la instrucción, para adquirir perfecto conoci­
miento, por ejemplo, para que ,el Cirujano llegue á 
poseer los principios de ciencia, necesita primero 
operar en el cuerpo humano; entonces comprenderá 
mejor lo que los libros enseñan. De igual modo, el
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|*eólogÓVVi Oro-hidrógrafo  ̂ necesita estudiar eñ el 
terreno la:fóriña 'y configuración1 de los' frdleves'para 
levantar^y1 constrüiPdos planos según los'principiOs 
deílá>c¡é’ncía’.1i;í lI níI {V> nmmímKpt oMa.-ocimi j i >
aodomi ti vid '( aoTi'Wil *ioq ,eo?ni.ioaif.) non mbítm;qrnq'> 
; oJf; No es posible dar, \ina idea ,viva y; exaqtíi dei;la
configuración de, un -¡ país,I(,formando, circuitos(al 
arbitrio,con trozos de, cordilleras,,t tomados como,;al 
pizar ,ycaprichosamente, ¡ como lo hacen. algunos 
geógrafos;; porque, .cambia; de,..aspecto el,, paisajq 
según;la, posición quq ocupa, el observador: si éste 

ê encuentra en el.fondode.un valle, le parece .que 
ciertas cordilleras limitan ,un horizonte , circular; si 
asciende á una altiplanicie,, las mismas le presentan 
una cuenca longitudinal; y sidas.vé de la .cima de 
una montaña, observa que son tan irregulares,,, que 
al fin cree que es. imposible hacer con; ellas una cla­
sificación exacta.,,) De.suerte.que la descripción que 
se hiciera por hoyas, presentaría . el grave inconvej- 
niente de no poder ̂  dar á conocer topográficamente 
los detalles del; terre.no; porque el,, resultado sería 
confuso ó, :más bien dicho, un verdadero laberinto,
- «J í  ] \ J  J  C i j M  ; 1 V y ■ t y r . 1 > * ' 1*1 ■» \ f J  ■  ̂ ! i ; • • J »/> K i • t  j i i * 11
en vez de un todo.orclenado y .armonioso, como ..es 
.el que nos presenta la naturaleza , en;, el ;; aspecto
-feWíodls ¥9 Pa?so nnu ob nói'jí-nugftnoo .^dudnoy
;pour.,p(»ro ¿cómo vér un conjunto ordenado y armo­
nioso en las asperezas dé la superficie de la 'cordi­
llera'dé’ los: Andes? j :Pofnllas <<señales existentes, 
ellas nos hacen ver que el fuego, el hiélo,' el 
agua y otros [agentes físicos y químicos,' excavando 
Ha méseta,1 formaron' los 'valles ;con terrenos adecua­
dos11 para los: cultivos,’ realzaron los cerros, los colla­
dos1,y lás colinas' para’^desviar lbs: vientos' yodarnos 
rábrigo.i 'En una palabra,’ ellas nos 'demuestran que 
'Una causá inteligente y sapientísima dispuso simétri- 
caíiiente todas las partes défl globo, para que teniendo
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el ;hp;uibi'q; ;yna deliciosa plorada*, viviera,-Relativa-, 
mente, feliz y tranquilo. * ¿alifcoi
• í . As.í,-.;la.^upexficiprjteri^tre^qo.^^ corqq aparece 
á primera;vista un agrupamíentp confuso de mpnta-i 
ñas y¡ una ¡sgri.e ,de ¡llanuras, sapadas todas, jpor ríos 
y, arro)'os ramificados .suij ^ujepipn. á ley .alguna, 
determinad a,7 pues, upa .pbseryacjón , detenida,d^ $  
conocer ciertas leyes.quq .rjgen,.,en la formaque 
présenla ¡el terren,ó,ny, son consecuencias^ de.las.qug 
han precedido á su forniación. . i, ,
OÍ ; Ppr eso, me dediqué, ¡L observar la, naturaleza 
misma; porque en los ^bro^jpQ eqfiqi}{^;Íqs,£r)jifi(f 
piosque investigaba, y, preciso es decir,,, quemi ep 
las obras modernas se da todavía una explicación 
que ¡satisfaga. < Cierto es que. Baccon y Newton, 
imprimiendo una;, marcea -¡ en toramente nueva, Ja 
filosofía rnatural, hicieron comprender, que era ¡nece­
sario observar la natu raleza? ,ep ypz d^; ,envegarse.á 
vanas discusiones;,,,que Bufón, ..jVVerner y Sausuyp 
dieron poderoso ...empuje,-, ¡á , la, geología,, .iniprin^énr 
dola .un,sello, de verdad que hasí;a eptqncps^ppjhabía
tenido,p ob ¿o3rr;>rm;¿o yb ajuioll ní;Jay ¿F.omaírv) 
-m n j Gracias á sus ¡esfuerzos, ¡la observación sustjtpyjó 
á ¡la hipótesis y comen;zqs$ PPrpi?^tudiary dos pmatpr 
fliales q.ue entran, en ,1a composiciónde, la, cpstr^ 
¡sólida demuestro planeta. ..^erner.ituyq numeroso^ 
discípulos;,que partieron .4,pexp}qr&rj laSydiferenjgy 
regiones del¡m.undo, proclamando por.; todas ¡ partes 
los principios del maestro: flde éste ,ha dicho Q’^bujsr 
son lp, que ^U n eppsq , JiadicJro;,,,,^a^ti^rr^lia sidq 
cubierta; con svis discípulosr;y de polo ápolprJaf¡natu- 
(raleza lia sido interrogada en, nqmbre. dq upfl>q,uij
brenSoJp.- f. rj.vnd r»í no uup' sí>iq§?iá ni na d.m;urn 

La Paleontología, nacida en Francia, copjtribuyó
.tapibién á.dar á ,la  Qeolpgía.el grajío-.lde/.perjecaóh
que.hoy tiene. . .Cuvier y , Brpngarar.t-
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vasto campo á la observación con el estudio de los 
fósiles.

'' De modo que los geólogos, pasando por todas 
las zonas de la tierra, midiendo la profundidad de 
las aguas, investigando con estudio infatigable las 
capas superficiales de la corteza terrestre, examinan 
la formación de los terrenos, el origen y constitución 
dé*los manantiales,' qüe tan prodigiosa 'variedad de 
aguas ofrecen;^ procuran adivinar la causa de los 
volcanes, la naturaleza de las sustancias que vomitan 
y  los Cambios que' ofrecen las rocas que han sido 
fundidas,^ alteradas'y descompuestas por la acción 
del’fuego y de la presencia de los agentes atmosfé-

J < iCj  /. ; f H  J h. ¡ / f . 0 H  ) /, 1 í * : : «J í * f ! * 1:* j / í f /  f n  ■ í ' i

Quieren saberLcómó se han formado esas mon­
tañas que á veces superan en dos leguas al nivel 
natural trazado por la superficie de las aguas; cómo 
se han dilatado esos valles, y roto esas quiebras, y 
hendido esas grutas;-1 cómo algunas rocas extrañas 
sé han'separado á 1 tan gran distancia del lugar de 
•sü origen; por qué las cumbres de ciertas montañas 
calcáreas están llenas de osamentos de diversos• . > • i •

'añimáles, que en la naturaleza animada no acostum­
bran á vivir reunidos; cómo se explica que¡ se en­
cuentren en puntos'culminantes1 las f turbas que son 
peculiares de los 'terrenos pantanosos; de dónde 
proceden esos bosques que se hallan sumidos entre 
tierras aluviales, y esas hullas, y esas masas de vege­
tales que se conocen con el' nombre de1 lignitas; 
Cuál es la gran revolución que ha dejado sobre los 
continentes actuales 1 esa ‘ densa ‘ capa ¡ de animales 
marinos que se ' vé en el centro de las rocas, y lo 
mismo en la cúspide que en la base1 de las mon- 
tanas amnonianas. 1
Í1UI' Desciendeii, al campo de las observaciones, 
exploran los hechos, los registran y clasifican según
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su enlace y analogía, para dar conocer.el) globo
terráqueo, su masa sólida,! las aguas qué le cubren,¡ 
el fluido aéreo que le rodea, y la conexión que existe 
entre estas diversas partes; procuran i ¡penetrar la 
corteza de la tierra hasta >donde es posible apurar 
los recursos humanos, examinarrsu'estructura, ^enu­
merar las sustancias que entran en sul composición; 
investigar en qué orden se hallan: agrupadas y dis  ̂
puestas, clasificar todos los seres:organizados;.cuyos 
vestigios conserva nuestro planeta] y  'procuran desr 
cubrir todos los fenómenos que* acontecen;! tanto.lien 
sil superficie como en su interior.nnuLI 7 íidrnndififí

Por consiguiente, no es posiblemegár losirésub 
tados ciertos quedos sabios dedicados da geología 
han sacado;‘por fin/ de sus estudios: continuados* ry 
^prolijos; pero conviene también* sabenuque -muchas 
de sus doctrinas todavía:¡rio ¡salennde:lo probable, 
especialmente -'aquellas con que pretenden1 explicar 
las formacioríes dé la-corteza terre^treb aínauq mi 
-n:)uíhioo nb cotriiiq p,o ¡,l (Oí\ rierg l Í joonooín ,wA 
;j;*jpÍBc] '{ ¿oh eoí sb cío.
■ po -3b bíb ^lolliLrioo GBonnorl el ribidmm y

.aoh bobo :=>b ?r.ir»>r. bgÍ n l̂Toiv gCTiijís
-en.oxní VIAJEbDEL ::N0VEL EXPLORADOR nH
ni kíbtn ofdt'ujq p?.o n3  .uí ob nóboini

En 1868 me hallaba en las cercanías dejAmba- 
to, dirigiendo la carretera. En esa época fui á Im- 
babura para abrir losbc a m i rio sj qué se habían des­
truido por el terremoto del 15 de Agosto de ese año, 
cuando terminé aquel trabajo recibí orden de ex­
plorar el trayecto de Quito á Ibarra para trazar un 
camino. .ogimn obnoup

Ese estudio produjo en mí muchas dudas, res­
pecto de la configuración que'Ranal país los geó­
grafos; porque,1 en vez de un callejón^ comprendido 
entre dos cordilleras paralelas,; vi uña- hoya á- tnáne1-
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ra de embudo,»: cuyo cañón comenzaba en lafconr 
fluencia dedos tíos Ambi.,y ¡ Chota;j; de modo que 
las divisorias de aguas eran ramales convergentes,, 
lo mismo que dos .(talwuegs de los ríos y quebradas;, 
ylqueda cordillera, de la cual vertían las aguas, for­
maba .un circuito ancho por arriba y r angosto*'por 
abajos Esta forma me obligó á extender mis esta­
dios hasta la ^confluencia de los, ríos Miraí.yi ¡ Lita; 
Después reconocí una forma semejante en la pro­
vincia de Pichincha, ̂ colocándome en los puntos de 
confluencia de los ríos Pisque y Guaillabamba, Gúa- 
llaibamba y Llurimagua, í y en- varias partes de :1a 
cordillera del circuito, on / .1 ¡

Cuando regresé t á la ¡ provincia > de ¡Tungur 
rahua á/continuar «¡mi hitrabajo,!; formé.» la resolu­
ción de estudiar..ría forma de da.'cuenca del !¿ río 
Pastaza, y á fin de facilitar los medios, me encan­
gué sin remuneración alguna,- de la construcción de 
un puente de grande alcance- sobre el río Agoyáñ, 
Así, reconocí la gran hoya, y los puntos de confluen­
cia de los ríos Chambo y Patate, Pastaza y Palora; 
y también la hermosa cordillera del circuito, de cu­
yas alturas vierten las aguas de esos ríos.

En el año? 1872 llegué á' Sibambe con la cons­
trucción de la carretera. En ese pueblo recibí la 
carta/que copio:r!0o ít;Í no #;didh.rl ¡>rrr ¿oH 1
-mi h 1 f-1 naoqh n;J • üí obnnrghib ,0)
-¿r;b mf.VSr, D. Modesto rLópez>[ r/mqjntidxid
,oní> oan nb oteo^A oh ? 1 íoh clornoYtíri lo ’toq obluií 
-y.o ab nobto Guayaquil)(,Setiembre 7»de i-872, n
nu ■ msin.t aicqjjTusdl ¿ oliuQ ob h

Mi querido amigo: , .onimco
-zsn .p.rbtib gcríonm ¡ir; no ojubonq oi.boí£t> 02H 

• La1 línea trazada por (Yjllamar ,y apitobadaj ppr 
Peiger,»<esihecha,; al ojo sininivelación,:jii;¡nstrumenr 
tOralguhb.ívofíAíSÍi ¡ha 5ahdpi-!JvMc., Clellan, estaba ini,-
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'velando y trazando pasó1 á ’pás'o* para descender por 
Guallartag; rectificando pero4 no •ábandbnandó*áqUé- 
11a línea, ¡y sin' subir fen ninguna' parte’ .contra-lofqué 
á U.' lé habían’ dicho. noiDujoasn oid uiami neón i j*(

' Me propongo hácermn ferrocarrilihasta el puen­
te’ Hélj Chimbo,* desde el punto á -que!¡lleganlos 
vapores (Chobo). Y  si ■ McV'cClelIari encuentra po»- 
sible por los peñascos de Lihge llevar';un férroca- 
•rrihdé la-' moderna económica’ invención' (narow 
gauge) llevaremos el ferrocarril hasta'Sibambe^coh 
5‘°/¿lde ' s u b i d a ^ o ) >  canil ül noioDoiib
noi.oyq-gu affm0# amigo y SSV . od
R -O) fon Sen O y uíí/uj  ,01 Jci ioyci oni \>fn
-B3 3b 80-.3t.n3* vvlc  ¡■GWG'ir.cía Moreno'".'* u"

.ím oqrnot íu'jn'OU cnu uclp iloa  notd & ovni (o ibu í
,fJÍJf[ Por esta razón pregunté ál‘ Gobierno el desti­
no que se debía dar a la 1 numerosa brigada dé trá- 

•bájadóres; que teníá á mi cargo. U| La''contestación 
‘ fu’é cjue la trasladara- á la línea del ferrocarril, para 
qué se ocupara en la‘ .Construcción' de lós piiéntes y 
acueductos de esa1 obra.' ''Cuando se1'suspendieron 

,los trabajos de la carretera, báje á dar cumplimiento 
á esa orden;1 pero fui ^primero á reConocér la línea 
trazada; mas, como la encontré mal dirigida y que la 
'explanación dé la mesa sería'cóstosá y difícil por'no 
decir 1 imposible, elevé un informé ’ aPGobierha'para
que, antes .de h'ácé?i,rgrá‘ndes' gastos, sé estudiara 
concienzudamente ePproyéctb.ouning ^oDavun >h

J ! ’L á  contestación qué recibí fué poco, sátisfáctó- 
ria; porque el Ministro de Obras Públicááíse limitó 
á1 decir “que me ¡abstengá . dé/hacer''indicaciones 

Respecto de una* obra que córría'á cáFgo dé ingé* 
nierós Norte Americá'nés’Y Ih^istí eri mi 'propósito, 
pidiendo que mándárá uña ‘'dómisiÓhfi té'cnibáP para 
que juzgase de la cuestión, recorriendo el terreno, y 
el Presidente de la República guardó silencio.
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, Empero, como yo conocía bien el carácter del 
Sr. García Moreno, .me preparé para la defensa, es­
tudiando, la gran, cuenca. ,del río, Y  aguachi, y formé 
la incontrastable resolución de prestar mis servicios, 
-ÚHicaiHCUfát'j'íp&fd,, abrir i senderos practicables'' á ca­
ballo,;^ fin j.de dar ¡á  conocer la ardua cordillera 
poblada de selvas; v í r g e n e s .y  ./) . >
í;dü-¡ Poco, tiempo después^llegó la comisión pedida, 

•y,,en<,)eseómismo; día ¡los. ingenierosuMe. Clellan, 
;Curtis;ry¡ Merrill; ,á icargo (de ¡éste último corría la 
dirección de la línea de la cordillera desde Sibam- 
be hasta Chimbo. E l; resultado de la inspección 
me fue favorable; pero, como yo estaba resuelto á 

. no dar un (barretazo sino, para abrir senderos de es­
tudio, tuve á bien solicitar una licencia temporal.

No será por demás hacer saber al lector que, 
durante el tiempo transcurrido desde esa época has-- 4.-V. /II r. I / j> ‘ » I u *>c I I .. r {.■ ¡. J.I ; t /  ■< . '¡ . 'i  "4

rta; esta ,fpena, ^prqyechando tal o cual oportunidad, 
,he abierto mil sendas: ;la penúltima la llevé á cabo 
eC7añqt(i 897. ¡como reza el Explorador infatigable 
á fojas, 2 y 3 de^sps Ultimas Páginas. (1) Esas trochas 

jas 'h e, abierto, con triple .objeto: 1? deseando facili- 
.tarel estudio.de las lineas para la construcción del 
ferrocarril y otros caminos: 2? para hacer que los 
.habitantes-de esas comarcas, den ensanche ¡a la
l i l i  i p u  T i J i l i U  /  b c ' . T d U  > M i  h .  . s e . '  /-» J  * ’ i d i i i - S u : ,  J

agricultura despejando laspselvas; y 3? para estu­
diar los detalles de las formaciones de las cuencas 
de nuestros grandes ríos, y dar pruebas claras y 
¡evidentes del fenómeno, de la degradación jde la 

c ^ ^ t a  primitiva. H¡(j . :' j-,,.’ ,' / o-
^ nn;,Por eso aprovechando de la licencia indicada, 
emprendí mi viaje hacia el N., a fin de reconocer la 
cordillera sobre la cual se tiende la arista hidrográ­

fica que la llamo Divisoria General.,. ttflli# L 11 n r;Tl í (K̂ J t¿\ ».i , nj , í'3m
TT:Jj lO obílrjÍTiOĴ  i .T' !■.
(1) Trocha,desde Chimbo hasta Sibambe.

j J C . a ly
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_iO f,He(aqi}i .^¡reseña, ¡de mi, v ia je ^ E n  el pueblo 
.del Angel ton é̂ Ja madrugada que, pon casualidad, 
babía.sido, una,cle,esas -mañanas en las, cuales ama'r 
,necen ,las cordilleras ¡nevadas. ¡ ¡Qué espectáculo 
tan grandioso! Aquí un monte de cabellera blanca 
con un-,fondo dorado, allá una cresta de rocas grices 
dibujada en ¡el azul del cielo, por otras partes ex­
tensas mqsetas blancas; como copos de algodón, y 
(abismo^,;pavorosos ,donde se precipitaban: los to­
rrentes.» ^¡EJ paisaje era pintoresco y planté mi cam­
pamento . en upaq¡ de} las gradas del anfiteatro del 
c.errq^Qhiles,,,^dond.e ’llegamos ya entrada la tarde, 
lelilí per-rpanecimqs jdqs días, disfrutando de las vistas 
(quprr^o^f^proporpipnaba \un extenso horizonte; ¿y*

.pp^qu^, ̂ pp^b^mo^ uno de los puntos de ladivisór 
'yia/de/agu^s de los:i sis temas fluviales Mira y Patía  ̂
bajé tá î'^cqp.oce  ̂Ja, yertiente ¡izquierda del; río San 
J^gn,, y> como la encontré'bien,marcada en una loiir 
.gitud-; considerable, . reconocí, .que esa cordillera foi> 
^.abaiPn importante grupo, de (montañas. " sirgu jb 
pit ( jComo ¡yo ,no dba á¡.estudiar los. límites denlas 
¿ fe  ¡paciones, que por: lo regular los fijan los homl- 
bres,jdpndeHmenos conviene para el biendeilos-pue¡- 
jblqsjqcontinijéí, rni viaje hácia; Colombia t por la cor- 
djlleifa^^ccidentali del-Túquerres hasta losf sitiosi de 

bGakfltábyj¡de;allí bajé á observarla cuenca del río 
i(juaítara,r y crucé la cordillera Oriental.q n;.»í>L> ícrn 
.009*1 Én el p4ramo de las Papas está. marcada la dif­
u so  ría, (.corno :lo(iCqmpruebamd vertientes delirio 
^atíaí del iflancp, Occidental» yuYapúracdel Oriental, 
.liba  vez jreconocida, ¡;¡la. cordillera ,que divididas 
¡aguaSji.jregresé. por el ¡camino , hasta Ipiales, y por 
.una. divisoria de; dos riachuelos tributarios del Guah 
tara,! asc.endí á¡la ¡cordillera, y coloqué mi campa- 
•m^ntQien, una meseta central para estudiar esa co-

sbI obftíinabspfm cdi cbfinirrrnO At ' f»ic n i
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1 M'.m Después de marcar eí'rumbó qhe sdgfuíá* ja Di­
visoria General continuamos'él viaje de 'N~S, p¿r 
lacinia de una ¡ cordillera''1 que terminó en uña lia'* 
nura sembrada de ciénegos, desde la cual, con mucho 
trabajo avanzamos á un' cerro,1'por cuyo flanco Oc­
cidental andábamos 1 sin' guía ni cañiinof pór ultimó 
entramos» en una hoya de forma embudada, semejan­
te á la de Guápulo, donde no se halló'paso, sin em­
bargo de haberlo buscado en todas direcciones; Men 
tal estado no nos quedó1'otro1-arbitrio', qüe trepar á 
la cumbre*¡de otro cerro, y  así salimos de ese abis'r 
mo.o' De la di tura .vi que, inclinándonos a lf Oriente, 
podíamos continuar eff viaje por las laderas de uiia 
cadena 'de montañas;1 En esosMsitios cuidé mucho 
de observar la variante, la que me hizo comprender 
estaba casi recorriendo una circunferencia. Volví á 
suspender el viaje'para estudiar esa complicada se­
rranía, ¡y comencé'dicho' 'estudio subiendo á la cima 
de otro; 1 cerro,'de donde alcancé á ver una corriente 
de agua N -S.—̂ Esto me dió la idea que* cruzandó 
pórtele seno,1'qué daba'muestras de haber sido un 
lago, podía,avanzar ada ribera de ese arroyo lejand. 
Levantamos' el campamente del' borde de esa 
cuenca ¡cerrada pasamos'1 á uña altiplanicie;' de ellá 
^vertían las aguas del ¡ riachuelo1 al'cual nos 'dirigía- 
mos. í> Atravesamos el arroyo y; por el pié de un ra­
mal escarpado; trepamos’á runa altura desdecía‘Cüaíl 
dominamos un  ̂amplio1 horizonte.''11 Entónbés reco­
nocí que la arista sobreda cual nos 'hallábamos,1 °era 
lailíneá de la división{ de aguas1 buscada,' la’ cjüé 
desde esé momento la¡ denominé‘ 'S ierra V ictoria”. 
ioq Conl- grande ^satisfacción 'tyimós 'también1 un 
ramal por el cual'podíamos descender áPimampiró.

, ¡uiEn ese pueblo' levanté el plano ide mi itinerarid, 
y porque 1 marcaba los puntos 1 de observación sobré 
aristas determinadas, iba encadenando las visuales
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conj mucho trabajo, el resultado fué uriá curva casi 
normal, hasta ,1a meseta del ;¡arroyo; desde' éllaiseo 
güimos la configuración .caprichosa de los sitios-que » 
nos daban paso,¡y por,éso mis apuntamientos' ulterio- > 
res 4ierotibí(un.;resultado, ¡confusqj-r*; Entonces »fcom­
prendí que, para* reconocer, ,1a ¡verdadera configura- > 

- cipn de¡los«Andes, tomando en Cuenta la forma rde< 
spsrrjélieves, se. debía hacer un estudio > general de' 
laizqna ¡delj centro; ufijan'do ,-en, ¡ la wmente los. picos ó; 
copnspjdq las,j,móntañas, qüe [¡más se distinguen e'ii1 
c^da-,región; que¡ se debía formar [siquiera ¡un ¡croquis 
de exploración, encadenando,la ,divisoria de primer » 
orden ¡pon las de órdenes inferiores/ ;y después recocí 
nocec Jas crestas,;d,e dos ó!másf cadenas, buscando lao 
conexión í-que- hay, entre,; ellas. .bJdecliOú ele estudio; 
preliminar del sistema orográfico, se'debíáicomenzarj 
eljjdel fluvial,, ¡bajando desde donde: vierte Ja : iuente, 
hasta el'delta, delirio que desemboca en el Océano, - 
y ,observar al pasp las' ¡cuencas , denlas, ¡quebradas 
secas, la dirección de jas cañadas, las incisionesdei 
las jqldas de los cerros, de los contrafuertes ete.ogo 

En el viaje lfrelacionado, observé,, •,de j ciertos, 
puntos, que jas altiplanicies (se¡ ,unían . af parecer y 
formabannflanuras extensas; * que:r)'¡las » depresiones,,i 
correspondiéndose unas ; con jotras,- dejaban veri al - 
través desellas, como por o na. ventana} algún pico. 
neVado;, que dichas altiplanicies no, pasaban de 3.700. 
metros de altura absoluta, y que on lasJioyas embu-.* 
dadas existían gradas, cuyasialturas se correspondían
en; los alrededores de la cuenca;, pero ¡lo iquemas 
llamó mi- atención fué esa ¡hoya! rodeada de cerros, ! 
donde alternaban las eminencias: y. [ depresiones, y 
cuya ,forma ¡noi,dejaba ,• duda ; de que eran pasos de 
corrientes de, agua, y, los cerros,,¡ cúpulas redondea,- 1
^ ^ p o r / l a s ;  ortdas( R'J o?Gffuñ !f>>orrií.vJi nn !A 
-•'•níEn.Pim/jrppiro.pgrrnapecí cuatro,días.y.regres^ ¡
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á -í‘S ier r a  V ictoria” sin mayor dificultad:1 por1 eltá5 
continué el viaje inclinándome al flanco' Occicleñtál/1 
con el objeto de recibir con menos rigor el yieiYtód 
quei-soplaba de Oriente/ ' En ‘ algunosd sitios*'rilé1 
confundían las!crestas de ramales,más altos qut los' 
de la cordillera ¡principal; >varias; veces • túVébqueí 
retroceder, porque había seguido por uóa -'divísdríá3 * 
de segundo orden, y con frecuencia' se preséntaban2 
parameras,iy me hacían perder la  línea de’ lá divi£  ̂
sión de; aguas; ’ de modo que ;'mientras rnás '̂ni'e  ̂
acercaba "ak  Cayambe/máyór confusión encontraba3 
en los-pliegues de la cordillera/^--Así hormigtieába^ 
mos en ‘‘aquel laberinto Como dos! inSectósn ríiicrós10 
copíeos1 entre los pétalos de los cálices’ dé láS- rósas1:1'1 
aquí1 veíamos‘'espaciosos valles;’cori‘ ; pasos ábiértos3 
en peñascales abruptos, allá - rocas21 tajadas-‘á1 picó, I 
y en todais direcciones cañadas’ sonlbríaé-que1 cáuO 
saban pavor/ no obstante, seguimos-él viaje.'
Tr.i>tLa‘j zona de- exploración' estaba 'cubierta- dé{ 

fútales ó rastrojos; los puntos desvista'eran escasos;2 
eso nos causó trabajos2indefinidos,’' ^óbre'tódoypér^l, 
dida de tiempo;7 empero,’ los1 mismos'jiVcoAveñiéntes 
nos proporcionaban1 mb’mentos déJi véi-dadera <<Satis'-d 
facción; porque -‘ siempre ¡rCó'lócába2Jmi'ncámpániefled>» 
en sitios adecuados para1'mirar1 lasqu iebrasKde' rla3 
cordillera y la hermosa montañan Cayambe; ^variaSí 
veces se me presentó ésta1 como aísladakOcüpando1 
el centro de una llanura <ó ak rnédid 'de una-hoya1 
profunda;" dentro de ella parecíá'1 destacatSé 2reSéb 
gigante de piedra; en otras distinguía y aun'cóntá-^ 
pa1 los pliegues de> las faldas de "los cerros1. 0A'sf  
poco á poco Columbraba que,1 dos cambios-¡áe 'lfe 'y3 
sombra/ la refracción ql través de'-la1 llovizna -y’ otrpS3 
fe nóme n os 'át'rn osféricos,1 ' fácil i tarjan1 mi» estudió/’11103 

Al fin llegamos al famoso Cayaiube yu-iscetidhíí 
n t ó s ' ‘la’ altufci1 óe .qqq ; rnetro^,Mi‘5hriié:sen^untq
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riéjtétí lás ¡palabras del poeta, porque el poeta subli­
me canta la verdad: ' * q if 1 J~j: jVl- 1

“ ¡Qué£rÓéás;n qué vertientes! ■ :
¡Qué trazo^táhf^ráftdiÓ'sbá! ^noiaofno J- • jj fuv oV 
¡Qué^n(nérfí^^fordsión!°'í ^hiofnoi obáoQ
Parecen déSj^áVradós fracmentos dé otros mundos! 
¡Que aquí lanzado hubiera 
L‘á3'dólé!ra!:d ie '-B S b s !1 r)*J ¿sfntfrrofn a •
aonoiscDO zartoh no áornnniBnr áoii'rano / í i:i>iír;ri
.g c a q g i'a íP N ó rté /  produjo en rmi ánimo grán- 

desállénh?/’* viendo1 lo; difícil que seríá llevar cábÜ* 
la0éVhpí’rWsa'dé'éstVidiar la topografía del país',' -y/dé  ̂
eáé1 estudió 'sacar ventajas y  facilidades para :,frazár 
\áflíheas dé nuestras' vías de comunicación. Por 

dtrá‘rparté, Tó^éárhinós principales estaban traba­
jándose en lás:líneás aprobadas por el Gobierno y  
cótriían 'á cárgo11 dé° ingenieros extranjeros/1 quienes 
á "no ’dbdario,  ̂ hó secrestarían á.emprender' estuf 
dios penosos,0 hi 'menos ‘hacer cambios dé proyed^ 
tos '̂PPbt^ consiguiente,1 me vi en1 el caso de buscar: 

destinó1 Cara atender á mis necesidades.)0 Pero- 
alKmfó’ménsto qué‘nre’vióM*el Sr. García Moreno,^me’' 
liáfrió írá^uhar, cÓhferéncia, la ‘ que rilé ‘facilitó" uriá’ 
sé^ú^dá^xplófaciÓn,10porque, acepté-'el cárgo dé 
estudidr-el territorio entre Loja y Santa Rosa para 
abrir'tmcáminol A
í!01;Y á  verá el lector que en esta comisión el móvil 

dé mis acciones; era'llevar adelante los estudios qué 
había1 comenzado:- Así/ formé la atrevida’ resolu^ 
clón dé liader un viaje por la cordillera, pero después 
dií'rec'onocér I la cuenca superior del río Guáilla- 
báníba.< ^Idu.cr no-wn. 1 í l 0'i
£

vá t̂ó* canjpóCú'é'áb'rázaba el plan' de' mis éxplorá'- ! 
cioneá,'^' Poí^esó 'Voy ájvalerme por segunda ¿tél

lj  f> r/iorifim i: 
!^ 0lmtíósíbléfésrdári siquiera una ligera idea del

t < I *  T f f  1 O
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Poeta, que en breves. palabras, dice, ,;lo que-ypjip, 
pudiera en largos discursos. .i.mb'nyv j>{ j>1nr,j orn

“ Sublime cordillera, yo vengo á contemplóte;,,^». 
Yo vengo de emociones ¡terríficas en(pos;OS) .J } ¿̂Ví )• 
Desde remotas playas, yo vengo á..demandarteo¡ 
D erlos, ,t ¡£m pfi?, geológipo.s., sencilla., ¿elación f e - i

xnoidurí obnxriuí Jríjñr?»ub)¡ 
Las montañas toman cierta apariencia, dq;,per-,

sonalidad y casi nos inclinamos en ciertas ocasiones 
á yer seres¡.vivientes en aqopll^s.masas peñascosas, 
dice'- Reclus.,[[ Esta ,qs precisamentq ¡ i a. idea,, con la  
cual hice el ascenso á los cerros ¡Corazóp^Atacatzq,! 
Pjchiqcl)qv Pululah,ua; Pasochoa y,.Pucará y después,, 
dando vueltas por Moyabamba, Punfa^ y ,jGuamaní,[ 
fui á .interrogar al,¡¡majestuoso Antisana deLmodp, 
siguiente,:— ¿Existió un ¡maciso cuya parte culminan;-; 
te, era una meseta de la cual se erguían-los nevados,* 
hasta hoy existentes?— Dicha meseta se hallaba,co-, 
mo la Groenlandia, cubierta de bancos de hielo, y su$, 
glaciares, se desbordaban por los flancos?—-Después, 
de la edad glacial, quedó cubierta la tierra pqrtlas, 
aguas de un mar?— Descendían arroyos que,surcas-,; 
ban, la, falda déla montaña formando á,r sus pies; 
prpfundas hoyas?— Hubo grandes-, corrientes- queM 
pasandq á.lo largo de la meseta, dejaban .cadenas de, 
S. á N., como la del Pichincha y Rumiiñahui?TjTÍEx^f-£ 
tieron [.comentes transversales que contribuyeron 
para abrir los pasos que se notan en las cresta^dq, 
las;'sierras?— Por que existen en las cordilleras mpn.TÍ 
tañas redondeadas como la madera en .un torno.de. 
carpintero?— Se precipitaron las aguas por Jas faldas, 
á manera de torrentes y formaron ramblas y, catar.] 
ratas?—pin numerables eran las preguntas que á cada 
pa.so dirigía á las montañas. q A muchas <je-ella§ les; 
i”K r rRga^ ;j;sc»brS .p s c»s par tic - C O ii, J
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*j$oP ej^rhplóV*'¿si era verdad qué lab éfupcíóhéé 'qúe 
Ha hécho .el hondón de San Diego, han éáifeaüSc ŝá- 
■ ¿(■ Wa'PéUhi^fí/fejit^'éPRumiñáhui y el Iliniza, róm- 
piehdó de! ésfcár' máñerá-' d’a'^cohtinuációtf clel Valle 
ptófdndól' crtfe’ éxíS tía'éntre’ las dos córdillé ras anti- 

fciégu n J ojpí iVanc’ Tos1 géqlbgos.'M A1 IIinizar- :¿'pcír 
qíié existe 'el'p'aso de Tenerías en la intersección d'e 
'áu'decliVé N. ‘y el de los; cerritos: del Ghaupi?-—por 
‘(Jüé’étpaso dérsegundófHúihália ‘éntre'su decliveSúr 
yél déVtíüingüpaná?—por qué ekisteri'en las'faldá's 
de,los cerritos del “ Chaupi”, caña¿as qüé sé! corrés- 

'̂6ndéH ^riJ latitud y dirección^ con las de la cordille­
ra 'de Guangaje?—Los colosos1 me contestaban) pe­
tó'cohió yo'ignoraba el lenguaje de las -montañas, 
guarde silencio y continué nu viaje, por las cuencas 
'dé rricápúchíri;: ChámbulJas ’y Chanlbí, y contemplé 
el paibájé'desde cerró Amena; las Cuchillas1- de Mi- 
fchicaíá¡f Milírry* Lozán; bajé á las profundas quie­
bras'déuIós orígenes'del río Ambato¿ 'y encontrando 
“allí Híültivósp^kiuchas^ ovejerías!°,y-)Campos abiértoíl, 
subf admirando los ‘ fenómenos1 dé la 'náturalézíí. 
Ftiéroh1 también11 objeto "de*- mi/contemplación-los 
pógyos del Pách bamba y. las aguas turbias con lárci- 
llá rójd'qüé’ ¿ajaban de las laderas de las “Abras” .y 
aún délos'escarpes!del Chimborazo.<Di vuelta por 
lc&óréháies/y/cbntinbando por “ Sierra Victoria’/  'as*- 
cértdíall Cetro’ Güdalíibay; llegue aj p'ááo dé: ’N'avaé, 
dóftde^Ví1 las huellas’ dé nná' Cófriéhte geológica-. r;De 
esas alturas*contemplé la fórrhá- <dé!lá cadena’ Dánas’, 
T^yalifcS dé la prdVinéia'BblíVar y ;los profúrídbs le- 
Chós/délós ríósvChifnbtí yi/Chanchán. Confundido 
me háílaba'* mirando esdsJ abismós, sin encóntra'r'lá 
'causad que l’ós había*pVéducidÓ!o ,Cbr0'né el Cerró ’Ya- 
Tíallpá- iy ’pórdó^ qlárániéá dé1' Ucchaguatay ‘bájé’idl 
pásó(dé,driócájá,s?ÍTÍ!Éri las alturas’déLlimpi, Atapo 
y¡'Züla^'contemplaba las'grandes Cuencas, viendo

— ■«3 —
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.Ja facilidad que había, ( habíc(q dq formarsq(qna, que­
brada, desde Ibarra;.hasta Alausí,i ,,r,ómpiéndose lqs 

.débiles diques de San Francisco,;ChurupintoryI(pju,- 
rubí: admiré el inapreciable beneficio, que ,ntQ5?jip. 
hecho Dios con la apertura de los desagües , tyansj- 
versales, tanto por la forma que,,tiene el ,país como 
por los cambios de los fenómenos, atmosféricos, Así 
engolfado en esas maravillas, exclamé.con £.larqa- 
rión: “ ¡Naturaleza! {Sublime.N^uiralezaL,¡Qué1tes- 
caso es el número de los hombres queqsabqh^cpn^- 
prender tu.lenguaje!!! í f{ '>* bb áojhrjo

Del C. Zharún observé que sencorrespqndÍ3n 
las depresiones y eminencias desde, Yanallpp hasta 
Coji,tambo; de modo que los cerros Dañas, £alubiq, 

í.Puñay, Cullún, Padre-Urcu,; Zharún, ;Ullu,c, Altar;y 
;Zhuriray daban muestras de haber, sido .emjnqnciájs 
del ribazo, de una, corriente; pues] se[.correspop/ 
dían también las depresiones de Rumipungu;qu£fse 

<halla, en. la intersección de los cerros .Calpbín JVÍij- 
11a ;, la de Culquicocha en la dejos ¡decliyes; de fa - 
dre-Urcu y de Runa-rupallsca,( y da de ¡León-Sacha 
cque.las veía á Jos piés de Z h arú n ,E s,p  rpe.,,hizp 
comprender que por esos puntos habíaf pasádo^ujia 
gran corriente, i idea que ^confirmé subieñ 
rro .Buerán; y, al dar,, vuelta por .-los. páfamQS<:,Qe 
Caucáy, Puruving, Cajas y Chanchán, yeía!qlaía{- 
mente que la dentada cresta, por donde .iba pasando,, 
había estado, bajo la presión de los glaciai;esa ap,t.ea 
de la degradación del continente primitivo.rjjf^^f^b 
jí ^Cuando toqué en el ¡Pórtete,,no pude pbr/m f̂- 

nos que suspender el viaje para¡ reconocer,jlas.cuépr 
cas dejos ríos Yunguilla y, Paute.fV1¡Admirable -fué 
la sensación que produjo en mi espírituda: ¡vista j de 
aquellos valles. ; El ambiente perfumado.,con l&s!flor 
res de los naranjos, de los ¡chirimoyosvy dejos ;d.Uf 
raznos; el canto armonioso de tantos pájaros.en -m -̂
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dio d e l‘follaje* de! tantos árboles y 'el‘airé míxleríida-^ 
mente caloroso]'parece1 qué*daban úii’!nuevdcsét’-a ríli’1 
vida. nUn verjel siempre' ameiío, ■ 'siempre ’rodeádó1* 
de'-ríós bastante caudalosos, me presentaba lácidéaT.(; 
aurtqué1 débil, del delicioso huérto bel Edén,1 donde-’ 
respiraba'la’ ¡docencia ?y : donde ánuríó- patánnó¡ a-ésil-0 
sitian -i ajriást ‘1'N u'n ca se 1 borrará' déJ ni i ’ ■ iVh agln kéíbtí1
tan1 bellorespectáculó y dierádoMÍlás ¿a^p dé’tni ^ida1,*] 
parâ cJUe. en ;nií;volviera’á rénoVá'rs'é.’ pPéróP¡c¡ué':?ri‘J 1 
feli^bendición >lci dél: ;hOtnb'í'el ,j‘adiá^'lóg'rará:'la- dicha*
desque en^ l̂' se^renue^é lapriniéra 'áenWcion"1 deí’ 
placer-. coilixíij; gnm y enbíoí ringiso ,ní
:y¿ /)A|(lós^píéá'depilen*’q’mnupísin é<tér? érf'la- ’óüelita ’ 

deP propósito 'que' -hí'ée/ 'dé'1 ndtíVoív'é'r'-a’ptepfíifitár7 
aquello que se me contestaba en lenguaje;bxtr^nó/1 
involtítóari'áfnié'rffce2itf térfdgü'é! ‘ ¿Porgué'r>ékfé‘i4¿'des­
cribe11 lastres ‘(cUái’trás1 par tes :'déí üh ‘círculo1 pfafáTáhr:P 
zársé lben ífrípbltli'jal7 Orienté?’ '(fe'ruzÓ'\dlguíV d̂ hrscP 
deí(ágüatde í̂lá,lmd¿eta.^dejÍMacl:áTárf ‘̂daldb':Síd=s'?̂ , Jy -

c'Ordíllé'ra;: nev'ada^hacíá’ él3 N;j:Ep VP fdi! díib¿fí,d,ené§a í, . - - ' ”: ' i f _ I J _ - . * __

lai'cG^ríente ‘Pauté1 )se habTa ’p'retíipitndcí, rómpiéiiddl 
lai gorja,i áda¡cúéncá doñdé hóy-c'brré^él rfó U‘f)arnó'.n 
Éte* modo qué1 desdé el1 Volcán fS'an¿jájPJbástá'él rfbP 
Márañófii, ‘había1 'pas'ádbdna ¿¿Trien té; rnárítirirí áí,'J ;¿lí'-7 
yo lechó’ córistituyé^.'hóy di a11 a, ! bu[éríeá*blél^doí 
tiágOrUonV n?oij*naribí/t í;( roanrl oioaeni ooiqóoaoiorm
20iu Esa*1 exploración1 *pr¿dujb * éti1 níí -dspíHttlb rrtfF

idebe'‘respectó^del1 fenóméhó'dé *la‘!dégrid'ác?óh 'd é 1
la^mesetá^iprimitiva, y también nié’ líiz'é bbidprérídép
Iw&á&tt1 que 1 tiénén dé'* echar1'péste^^édft'tPaí fáriId'éy
lo FA?.£t\ <enaoíbnqco íu,7*tijd Üííi obnuidhoiíab o

a3nCS ^  Y OHOtnSSjmt
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cantada hermosura y riqueza de la región Oriental,!; 
los hombres que viajan andando por, debajo de, la 
tupida vegetación, cruzando centenares de ríos,!y/ 
arroyos, trepando á los peñascos ó descolgándose de, 
ellos, y en una palabra sufriendo las mil penalidades!, 
consiguientes á las incursiones por selvas vírgenes. ! 
Pero los exploradores versados que por los princi-.  ̂
píos de la ciencia conocen la configuración del te;j 
rreno, y pueden elegir los ramales, cadenas y mese:,} 
tas que le servirán de camino, que llevan hombres ! 
diestros para el manejo de hacha, machete y barrer!; 
ta, cargan toldas y más auxilios necesarios; estosr 
exploradores digo que escriben la verdad, como se 
vé por el artículo que reproduzco d̂e un ilustrado; 
naturalista::. ; f. , , .1 . .M, jrm otbuojB

¡.“ Difícilmente, dice, podríamos dar una idea sí-t¡ 
quiera lejana de la riqueza, hermosura y magnificenr^ 
cia de esa tierra de encantos y sublimes bellezas.:; 
La vegetación más rica y lujosa del mundo,,se os-j 
tenta soberbiamente á centenares de leguas, tan só-( 
lo interrumpida por numerosos , y ánchos listones:de| 
plata ondulante que corren de una manera suave y:, 
majestuosa, por un lecho de finísima arena,, mezclas- 
da con polvo de oro, entre dos orillas de ;las; más, 
pintorescas y mágicamente alegres, . La^vida. dpi 
millones de ¡especies de seres, á cual, más peregrid 
nos,, se desarrolla en su seno, en numerosos,y mil] 
variados aspectos, desde la hormiguita casi invisible/! 
hasta la danta denominada la gran bestia:, desde el/ 
microscópico insecto hasta la monstruosa Yacu-mari 
ma de>veinte metros, desde la,.mariposa ,de azules 
alas, ^obre las que brilla un polvo más , resplandecí 
cíente que el oro, que el diamante y todas las demásí 
piedras preciosas, y que vá lentamente de un lugar! 
á otro describiendo mil curvas caprichosas, hasta el 
majestuoso y elegante paují que se complace en

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



—  27 —

tender sus alas, sobre la copa de las más altas pal­
meras; desde el pardo y humilde liquen hasta el 
cedro aromático y airosa chonta. /•! ¡

Allí están sin disputa la flora y la fauna más 
ricas y variadas del mundo. Allí están inmensos 
campos de jardines silvestres por donde se arrastra 
la temible boa, como cuidándolos, á la manera que 
el dragón cuidaba la puerta del jardín de las hespéri- 
des; anchas praderas esmaltadas de flores de los 
más bellos y vivos colores, cuyo aroma embalsama 
el aire, cuyos labios besa el pájaro, cuyo jugo chu­
pa revoloteando el dorado colibrí; extraños bosques 
de púrpura, playas cubiertas de espesos matorrales 
de un verde dorado, por donde saltan ligeros la 
gama y , el cervatillo; hondos valles'de brillantes y 
manchados árboles de sonrosados colores, de mági­
co aspecto, do gorjean millones de 'aves en armóni­
cos conciertos, superiores á los de Mozarte y Verdi; 
pendientes rápidas vestidas ‘de árboles amarillos, 
donde hablan, silban y burlan la verde lora, el pin­
tado guacamayo, el simpático cherlecrés: hermosas 
y redondas colinas adornadas de regias palmas que 
yérguen, cual gigantesca frente y tienen solas el 
privilegio de mirar pequeños los demás seres quO 
les rodean, y sin embargo, son holladas por la plan- 
tá dél tigre traicionero, del feroz saíno, del arrojado 
león, la taruga y el yaguaro; del canelo1 de lozano 
ramaje y robusto tronco, en forma de arcadas de es­
meralda; por el mono juguetón y la ligera ardilla; 
del esbelto árbol del pan, de forma ojival; del ceibo 
y frutas-mil, tan amables á las demás bestias. Allí 
vivifican la soledad gomas, resinas,' bálsamos, acei­
tes, pimienta izhpingo,‘vainilla, ceras y mieles dife  ̂
rentes, raíces y yerbas medicinales. Allí, en-‘fid, 
yacen lagunas tendidas como cuadros de cristal, 
con s ig a s  atestadas de conchas de mil variados y
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extraños; colores,! yddande hunden supunta vertida 
¡de ¡fellaje losj^ÓsqeérA udbnde.se -muévení ¿razan' en 
todo sentido la tortuga,d'a vacanmarináyebpaichEel 
.booa;;ichi&o,* ;Iel- bagrej negro¡ como elj, azabache, la 
.gainitana, nla^raydb'feroz! deíforma circular,' y otros 
jnaMcyninil: pizcados, n tan* ¡sabrosos nál paládar.'como 
agradables* allá vista,ípbr. su conchaducierítérncomó 
-U platá, Erillántebfina -y matizada como.i el prismáb. 
?.oí ob ?otof» ob ¿rbrih'.imo airiobxnq andona ;as)b 
nniKsindrrio nmo'in o /»:*—T&«.oalo3 eoviv y aollud 
-riíb <;>u 111 07 no .oinjhq lo aoídid aovfio ,01111 lo 
aoupaod sonetizo -.ndríoj ob/nob í.o obnnoJOÍovon hq* 
2oI £ no in rr 1 SXSti0$ ÁfilyJí «jjQQMPÁ^ÁÍ? Á;n n un uq ob 
sí aoiogil fiíitíjGñ obnob non ,ob/nob oínov nn ob 
v goj(E,ri¡estejártíctílo.’ hago* nim a > ¡breve -comparación 
del..resultadoAle runa>:deimis )exploraciones,icon. la 
-descripciónhecha! por, 1 el!; O r. Wplf en ¡ su - geografía 
del «Ecuador.,: ehtredosjhudos, del , Azuay. y Sabanilla» 
.Advierto, que en-el Capítulo VIII de este Su plomen? 
.l7?>,¡tifatqr:á.iesteoautbrí!c.ón.el /respeto,,.consideración 
-ftrgffatitnd; que * se- Ale recebq ru i a I o ,< > y /; rn r.o n tro o bul 
oíip í'Pld:o,<a£ lector que . tome á la vista elplanó y el 
(UbrjO¡< *de<,ese- autor,¡¡y«¡lea,'también, á fojas y¡ denlas 
-jy 11irn^ság-hrás del Explorador,; lo, que; se ¡advierte 
resbpctío-idq la;red. h.idrográ (i ca.[ n7 .ncobo*f 20Í 
obcjoEífc la¡cartaj;de .vegetación ,(ha marcado! elíDn 
(Wolf»1 A)ÍCu Cncaí deli rio Paute, limitándola! concuna 
Qordillerabj.,en.esp hayoyerdad/.-pero. en.el plano se 
nóM/discíiepaíncja (en. la !jfp.nna,nlq cual ¡nq importa, 
porquéjfes «fácildistinguirla, por ¡los i nombres, dele lofs 
$¡iít/Qs, .yrson,. iQuinzá-cruz, .Guáirapungo;;fGerroséde 
M-Qlob.ogsn«Cerro diiierán,^Caucay, j PUrivipg, • Ffatulj 
CajáSi-.jlAtuctloma, , Chanchán, Nudo del ^Pórtetej 
TÍihajjllas,í¡i'Matanga,i::;Allcu quiru/ Quinihua-loma, 
YiWfúc». J.ubal,, hla.ctalán.i;,^ íoibibuu ¿¿nnugjd neón7 
y aoíAuo; quéí¡en- l̂ cápitulo, que sigue,odoyjlqsdde^é
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«relativas rá las: <]eyesn dé la formación 'del] relié del
'suelo,' nsi n u pmbarg.Qj csqu í haré„> i mención^ de ; u na de 
ellas, y? es .como siguieMí'Ctuando doscorriénteb/en1 dii- 

< rece i ó n 'contraria y,d ’e¡ igual: ¡fuerza  ̂se .éneiíen tráncen 
.«un {5aso¡estrecho,-giráh lak dod-en uhamíírva.espiral, 
¿yl como /las/aguas obedeciendoá' ‘su igra vedad; tién1- 
<de'njlá;ibájalr hacían ehoé'ntrodeda-tierra,'el ‘resultado 
,de* eséuímovimiehto rescuna '¿orjaiVhoya embudada. 
-ELiconciirsoa^eiOtras coírríentesiy /ilos desbordes fde - 
las dos primeras, abren los pasos, fondao» las ¡crestiais 
de las jcordllleira&iyipoDesas depresiones corren las 

laguashupia nlósiéríoáj oiEnu virtud , ide estadeyAié- 
nemlás cuencas;la’ forma de; ai) fi teatros,o.cu.y así gradas 

¡comienzan iém elupuntoide la^confluehcia)¡¡de lós:ríos, 
ry;¡ensanchándose;más- y ,máls,» asoiendreni; hasta» la».Di- 
-Viisdríaa^GeneraU cínona ño ‘íurno'J. irr .ougia. oup
2ovoiWxnda!sdbs>:cíiencasíde los ríó's; estári deslindadas 
>póiaunai^erie;od'd aláirasp ynídepresiones'úinidasfpor 
-laí base, (ájacu Vaneadena-¿hemos dado^elmombre de 
iGo.R!Di‘ijLERftfDRE!‘PiE!ifáETROuo‘/P-arafdar rhejorádea, 
Idi gó> que i esas aii b11 í: as <-t i e n en'>tm á fo rm á ide ¡e rti-b u do, 
lanchasjpor^arriba y angostas porr^bajó; Tqne. dentro 
,dei.ellas*.se ven infinidad.'.d espaden asá de- imontañasfy 
¡quebraxlás^ue»;dónvergeh hacia á »la:»parte" angosta, 
y rseopuede consideríatesta: últimq < ¿oríio¡ él 'comiendo 
¿leiJa'Xañadá;oiladnciihación' dé> layotienea rsobrénel 
plano dedarí encanada esnjsiempiíei menonrde;4J5,0yíy 
su ámbito se halla á cielo descubierto.! i.Así.cada
¡cuenca es ju na- ffigfu râ n ama in div^dualidádoquémo se 
.la o puede i! confuiidj nicotí <¡btr.ay adé .chiodo . qu e, ¡para 
hacen la désicrnipciónodai ellkn ói dibiijarl elounapaqué 
Jáhré presen te, úse deben copiaf/bcomo riddmnaajodelo», 
la .formad quéridella t̂iedé: aesi un*í originalqueídebe 
estarjáiaiv.istavlas'.vece&.qu'esea necesario hasta con- 

* seguir ,vU‘Etobruén .aielsültadond S ím sé' toman partes ¿de 
otra ÍQueftca, .«Íacbís  ̂ está <cj.üe:. la copiatsera deíoVn̂ e
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:y la descripción confusa. D Esto es precisamente lo 
que han hecho nuestros geógrafos, q u e 'n o > sólo 
toman las partes de una cuenca contigua, sino que, 
con la velocidad del pensamiento, pasan de un flanco 
al otro, saltando sobre la Divisoria General, ya 
llamando cordilleras < á ;,las mesetas, ya nudos á las 
gargantas ó pasos,; ya cordillera real á las cadenas 
derivadas, á los ramales y aun á los contrafuertes, 
en una palabra, forman un laberinto que no es posi­
ble comprenderlo. , o . ! r.;.,vh, -üv-ffth ] >ob

¿ri nOtro de los errores que cometen, fes, él dei se­
ñalar; como origen de un río de orden superior, f el 
río tributario que les parece, y fijándose en el rum­
bo del punto de confluencia, formar la cuenca del 
río que dibujan ó describen, sin saber la dirección 
que sigue, ni tomar en cuenta las aristas hidro­
gráficas de los reafluentes, menos las de los arroyos 
y manantiales; de modo que las líneas que en los 
mapas representan los cursos de agua, son tan dis­
tintas de las que se ven en el terreno, que sino fuera 
por el nombre del río que se halla escrito, difícil 
sería saber lo que significan esas rayas azules ó 
negras, r.fjámás han pensado nuestros geógrafos, 
que ]os orígenes de un río se hallan dentro de un 

^recinto deslindado por una cordillera que lo cii;cuns- 
[cribe, ¡ sin embargo, de que todo río tiene una cuenca 
de orígenes, n la misma que continúa hasta donde 
comienza la cañada. r í - * ií<.¿I ojíJ/ul ¡»h

o:Sirva:de ejemplo la cuenca de los orígenes del 
río Paute: en ella hemos visto ya la C o r d iller a  ¡d e l  

•Per ím et r o ; fácil es también ver el ámbito circuns­
crito por i dicha cordillera, cuya cañada se 'halla 
donde confluyen los ríos Masar, Jubal y Pulpito, el 
-rico Entre el Azuay y Sabanilla existen ¡diez cuen-* 
cas y son Chanchán, Cañar, Balao,/¡Jubones, Achi­
ra, i Chinghipe, ^amr.h, Up^po y P^ute, t En el ma*
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pa del Dr. Woiff se ven las nueve,¡ aunque' 'muy- 
mal copiadas. Sin embargo, basta para formar una 
vaga y ligera idea del ámbito de cada una de ellas;; 
pero hace falta la cuenca del río Upano, que es uno 
de los afluentes principales del río Santiago; y para 
que se comprenda la magnitud del error, nombraré 
algunos ríos de la cuenca de sus orígenes, comen-) 
zando por la vertiente izquierda, y son: Arapicos;í 
Blanco, Ceipa, Yuquipa, Volcán, Sangay> Flamiñ^i 
go, Alshi, Normandia, Shinaló, Tablas, Anguchacap 
Puente-hondo, Carahuan, Ashilán, • Tinguichacá,’ 
Playas, Lajas, Zuña, Abanico, Apotenoma, y otrosí 
muchos en variedad prodigiosa. •/;<!
L¡ -/Cuando se toma en consideración la Cordillerá) 

del perímetro de cada cuenca, el estudio se facilita 
de tal [modo, que al recorrer una de ellas, queda> 
comprendida la parte correspondiente de la cuenca? 
contigua, en.¡prueba de esto, véase en el piano la* 
facilidad que se presentaría, si se estudiara la CordiL; 
llera del Perímetro del río Paute, desde Mullepungo 
hasta Tinajillas pasando por Chanchán y el Pórtete;? 
de. seguro que con poco trabajo quedaría estudiada) 
también la parte que mira á la cordillera del perfcí 
metro del río Fugones; de modo que, para complejo 
tar el estudio de esta última,> bastaría continuar la; 
exploración por los puntos que indican los i nombres ? 
Shingata, Bestión,! Yanaurco, Acayana, Ramós^uíro 
cu, Guagra-uma, Cordillera de Chilla, Cordillera de^ 
Dumarí y Cerros de Tagüin.u.iDespués fácil -sería» 
describir el relieve del* suelo y la red'¡hidrográfica) 
del interior de esta cuenca, .otb¡<í jsJaim ¡ ¡ oup oborn 
0 i El empeño de nuestros geógrafos ha sido des-d 

cribir el país con dos cordilleras paralelas y un ca­
llejón al medio. Fijemos la vista en el nudo de1 
Tinajillas,; y observemos que el tal nudo corre 
Oriente á Occidente, hablando en general respecto
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d,e-su dirección -aproximádáL >-'En'lfis págiiiás -^8 y i 
391 describe; W olf i una', meseta1 tendida á l¿s :pies 'dé'1 
unai'cresta.que.se levanta ele 8oc>’ á ‘i\GOÓ inétros'-só-/ 
brela-al tipian icie,; como él'mismo'lallania: al'Oriert’/l 
te de esa' altiplaniciéic'orre :.ébi¡ío!'ShingátdlJlíasta eP 
abra<debpiei-de Yanaürcu; v al 'Occidente]se ' Ven l'áiP

altiplanicie.1
también oque .-el!dn ü d b¡ hd d d 'G tf agra~Um<L corre* ddl 
Oriente: á .OccidentejflüegO' 'en esa parté ’tjuéda5 fC'ótO- 
tado el supuesta! callejón,'¡que lo figuran jdé N; á S .! 
Lo que hay en verdad' es;‘que: esa meSeta/'Pra’éflér-1 
cho ldéMina corrientejinterior'geológíco-ma'rítima, la 
cualiabrtó:las’ incisiones que se-Ven hacia'á('lóS^Hah'  ̂
cosmqComó? era un untar eb qu'e* dominaba'/1 
rriente^siguió sobre! Ramos^urcolvastaMa» rnesetá'de3 
Lój-au id En • esta nregión las* corrientes! inferiores fSé? 
abrieron.Ipasos bh-aciaí ic-los» 'flancos; [ rompiendo 1 
profundas.grietas'ídeuGaíámaya'y Zhttiórá. • 1 Conti'-J* 
nuó sm búrso lá'corriente• marítima'/qy'"dé¿dé5i blüáíí^. 
cabamba h aciab 1 u£j. u r¡ i lás  ’g r i e t a £ se1 abrierofi Sobr é) * 
lai misma1 mesétaVi'porque 1 a ¡co r r i e n té 'rila ni [ i ftlá »-e í 1 
culába'dei.Occidenteiá1 Oriente: esavcifcU'Iación róliiuii ® t | , j1 #

pió la» profunda1 grieta del1 rio-M ara ñón?'desdé Laó^1 
rieocha' hasta! eL punto de confluencia del 
cabamba,:.yl como Ja cÓrrienteíqué llamtmvés deLfP^é-^> 
cxáíQ. se hallabauií uy.baja,.» la  '¿leí flahcó ¡O rte’fital/ "des*3 . 
cr i bien do /h n .: arco') i rí m erfóó/j, dé sed n d ió' á> al nlrke/r bó/í ̂  
ella’i adonde rlhóyi desemboca: elllríoJ Mu^Ilagá: l n;DefJ 
modo que la arista hidrográfica' qUé;se tiende,Js,óbíJé'> 
laf.córdillerai!quQ'ypla: denotnino áierfa l¥ictoIla ó 
Divisoria- Genéral; jesda -hiarcadailíiiea qué! dividió3 
las; aguas de ¡Oriente ál Occidente, •(cúando'rqüedó^ 
emergente lá  itierha de losiaetuales^córitiñfentésfü/»*1' 1 
(do Ahora .ocurre pregü n táf ̂ dónele en contrarán -\ók]
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geógrafos esa decantada cordillera Accidentar1 ér^laj3 
meseta' de Loja?; Lo que alh'sé ve, haciá el Occi-'y 
dente, es un relieve bordado por las: corrientes fríairí-î  
timas; las grietas, donde hoy día ’éórren' losÍ.,ríos’) 
Tumbes y Achira, sé han' roto despuéues que
emergente la meseta; lás cuencas de los ríós!;'órieñ'jrI 
tales Zamora y Chinchipe se han formado ségúñ'lás ! 
leyes observadas en todas las demás cuencáábCuan- 
do estudien los hombres el relieve del suelo,^mirán- '' 
doTas cóSas según estos'principios, reconocerán* lá^ 
verdad dé lo' expuesto. ,hkr,',\Ld,ebí;[bu*j:m¿i .HSiobuTi

í’ Nlis ¡exploraciones 'c’ompfendíáh^'támbiéh- él^ 
estudió de las líneas para formarla rédM dó nuestros0 
caminos, y por eso 1 he récórridóri 'úna0 jjór'úrfa*;lá§li 
cuencas de los ríos?í fDe'éste mbdó ^H^éóhobicfó0  
todo ehpaís y he abiérto mil SénderÓs/Tos misinos 
que han aprovechado los habitantes dé cada ° región1' 
según lo he visto, Cuando por casualidad^lié vuelto0 
á esos sitios/años déspués.íníi  ̂ soiJÍ<r goí ob r.jiog

, J A' fin de demóstr'ar ’lá* fuerza *de vcilüritád1' qué^ 
he tenido para' está claséAe trabajó,1 ‘vóy á VelácíonaF' ‘ 
mi1 viaje’ dé Loja^á Santa ‘Rosa. GómcAnób^á-^

v l v ^ I  U C U O i  1 v o v  1 V 1 v i  C*r 1 U  11 w  v l p ^  v i  \ >  V l O l C l  Cl  V  J O  L O l  1 1 L U 1 I V / »r  * j I o  1 I  r t •  ̂ [ \ 4  ̂ '
Obsérve que el camino existente^seguía dé-Santa

A u a j  u o  o o o o i u a  v j u v .  w  u j o o i i j o  m  o v i u i i i o i t t

se hacía por los pasos peligrosas flañiadoá Fánúpalí/ 
Qiiilloturo, las Escaleras, Tarribillóf, °Fámb'ó¿grandé,1 ' 
Palléafumi rhastá1 los Guagiielésf1 f  l8i\é‘éii5éáá:stibidaKl
morían’ las bestias con una 'e,nferm^qad3,̂ ué*41am‘áíiv-7 
GarrótillóP ^bdp/i .,oh(ú(\o h b b  r.riog ei oh bnbib

j jriDe Güáguelés arrandáh lóV:ramales1 déhóñíi- p 
aclos Tarujal, Huertas, Busa y Zuimala;/;de !modó^

que la travesía la hacían subiendo á dichos TáVfiales1 ü 
y bajando á las quebradás, qüeTórman ; los orígenes
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dedos, ríosr.Mor,oinQrQ(¡ Pinas y, Galena;, que cruzando.} 
eL¡rao'ialí ,d e 1TpiT)agatc>s,; sobre , el cual, se:-, halla,, ejr,' 
pneblp desatonta,,, había- que,.continuar otra., ser-ie!, 
dq, bajadas ,)i,sub;da(í, entre las-, divisorias,yJqs ríp.sij 
ATOarjiiop^Mis^j.^inbbcas-, y,¡Guayabal,:,/Recorip(;í;i 
pofl.consiguiente,, que en,,esa¡trayectQ,,erai imposible ,
t ^ R t i « 9elWPtl9»n,WM oqiihuirl .) 7 inorncX ?oif,J 

. rl, j$u)tonpea.:C9njencé tel¡ estu.d'P de Ja,,Cordillera,! 
de).p^r,ínaetro,,deÍ ,ría Pindp, pasando! por ¡los,,sitios!,
denolmi/iádo.?,;,C}uina,i<í>¡, Gajptaorho,,,, Clavejillo, .fioinb
rredores, Encrucijada, Sabadel, Cubilan,. Goptiquiña» y 
SpfivfiñarymGua(gffl;Ji,ilnWn¡¡ Oe .este, punto, bajé á ¡Coja, 
obsery,an^9,iqlf.e,flO!bal?W..inpqnveniente para trazar,,,
uq.ljuê icainioo îtzansmontatido.;!la, mesefa,sobriOrku
cdSli^jyetgpP pl>,cerro,Jíillopacq,,;, *Kamuo

KofiPiPú Gpja fgasPuiqi j campai))pntof| al pn.eblp ,dn,j 
San^PedrOu. rqíPr4(,sus-¡,alrededores, ,y, ascendí ajp
c^rfldA^l}ttpgljnsti.^;®?^aJ¡turaiPPnfe,iiRl,Bja,he)?iqosniK
gorja de los sitios llamado^ Guayabo,,,,0 jedav'y ¿

ReZPOfitp'AeJ.caminp qup,prpyec-
ta!?»!oí5?,?nr-(.ĉ ?PW:'ílPPude>í valje,. dp, Gammayqrt
debía[sqbirrPnpYanásala, á,las faldas de-Satij Pai;^,

PPtilar: ítpye^rde.Saptiagp,,, jaJguíy 
y . iy-prqcrPZ,>,:fa!deajjdo,;,T)nja, ¡bsipt, P.Prr JprqRP «b 
TptW?ps,;á lgfyjpptas 44¡río, Y¡aguachi, sp¡3Írr á, uppj 
gpfig.aptnidp l?ri-Pp«JiUftr%;,díL. Rajnpsí1pata0dp ;al(í;[ 
descender-, al rjo, Pjndo, | continuar por¡!a,oriUs,de!„ 
ríq¡Gaíefa^SBPtriGpifpWlp-:, tpmar,, e),[ canilqq^.de,^
V 'M b n -frm * * 0 taiy$fa.X coWHBPd^WWWBÍSO
penq,lat,cHestlón3lcpnsistíq,,;enf;!ia!lar,¡un,:pnso1¡,en,;ln¿1 
Cpr;d,illera,, dep^PPWiát- pprque, si, desde 1%pwfunn,, 
didad de la gorja del río Pindó, hubiera que; ,spbji*j 
á -3-5PP'Ó, 4PPPrí Pietr'9? fiatP- v,olven.,á, bqjarl,hpsta" 
SaplP-f Rosa,., todbn P17trnwdo y,,pipas hubiera ,SÍdPn
uP]-ífiíl?3jP R^ríPdp- obnsidua nuíor.il st h' ixivuii al unp

a o t% F P r^ a
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-eóridúce áda1 gargarita llamadá ’lá GlífeybtáC jp-bdiñ'- 
cpútéjqüé debía'existir'ótra griétá'qtfé á'e&ta'xdrFés- 
<p'ó'ndiérailen lá J Cordillera Adé ’ Dumafí.^’ ‘Con1 ééá 
tídéaMipá?sé :1al ^püéblo l-déÍ ^íshél^ííohbdí' ,(lál fariidéa 
J'éueStá.‘de la L a ja 'y  la ^bajada1 ál Hb -^ífíbdcá's/ 
•áídttíiifá-hd’ó él pésimo calnino 'qdé' láéfvíá1 
¿tráfico ‘‘de^ésos puébl6s¿>f%ajé,npóülá*IGnéhllía'*dé 
Chiguango al río Ambocas y por el Gto&Vábó5ly 

^ablórt^gi'áhdé'ifuí á̂ 'Zátúrria.1 JH-
¿•ol ; n A‘$ íé  ñ á:ót̂  to !tié rrt'pb I és t úd i e fprolijd. cbnéibtr-
'zudamért té1 ;el ‘ 4elie\/e; del ^áúéló y  la Aréd líi&rógtfálrók 
ítíélítélriiórk) dé M 1 provincia üdé )Lójá,,>1̂ ' éfripr’éh'dí 
(la ^apéríüra ^dé‘} \üh •sénfdéró11 pFacfldabléMá1 ? cafb&Tíó 
*c[Ué Cóndlfce-de Finas á;S'artfá ^ ó tk P  d4é ^ácpií'sn 
‘féséñáPhistórica.nooga no mvjidfi Cjong

' rfií¥a^bé ditího ‘qüe/ do ^é'podía1 tYazáíf ®ddáf-buéHk 
línea p a ra  'Co nstt r u i r 4  j1 caniinO,< 4i 4íb' JJstí. éWótíntfadá 
‘ütf/páSO en Hla: Górdillera d é ’ ©litiíárí bl. (PÍátáífrrll6£. 
Difícil e^á 'ballkr él ' pasb1' én^ésk’ régi’óé1 pdbl^dá’ aé 
álbólefe1 secírfá^es K> y 'cubiértá1 dé ufáá‘Ĵ ¿¿étSc'iéfí 
teoirípacta;  ̂dondéfla's1 plagáis dé'riidsqüifós, Vrbordk 
y>c(tig4es'' tí fíiedren tabart(J' á 1 lbs *j péótí é§¿ ’ * pe rd; 
que no tenía remedio, tuve que reconocer la fofftfá 
dé las édénéás 'pafá'tietérmitiá^él ‘tra^écíddbTJde. se 
hallaría1 eL'pasoi1’M lFijé:a í ;fín¿éí^uWbtij xp6df'mftlí& 
pára; él!t[Servicio;-''porqüé' FeiriVié•'flán$ds$ftíé?6'ñ 'de 
crite r¡la  á^ontáñaa'-éaballo" p'árá ¡dár unáprueba >dp 
ftffeí do iMtój. m ie rt tos J Ütí 1 a¿ d iénéí á ’ de ?; 4fcpíóracio xíl11 - 
nad/; Dan iéL ‘Lüzivríaga'; 1 y ‘ í Hdrrhó'géhés'^GdbcF1 líri£ 
acbhipáñai'dn <-én ^calidad d e 'isbbréstáfíFés;,; y

én ‘dirección 'N.Ji0 .(J 1 1 E l ’ práetidé Güzmánítórrt'é diez* 
peones*de lós ‘tnejores, ’ y* Osé fué í¿h!%¿scá!MéP^áisó1/ 

íperdró fén; %■  > nibn'taínáyfaiteó í;dtesálient¿ ‘éü' JI¿¡¡
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gente, y sobre, todo,, pérdida de tiempo. , Mandé 
abrirJ(a.pica, subiendo por -la cuenca de, , un arroyo 
de la/vertiente,, derecha , del¡ río: * el ¡ resultado Jué, 
que/áj pocp de, habernos internado en ;j la . montaña, 
encqntratñps^l paso deseado, - al cual^Je ,̂ dimos,, el 

¡nombre d § P Q . r t e t e , d e , l a ¡ Bu:, y >,en, reali-
.dad . Jp pqrqps. nqs. .ahorré más de dos mil metras

b  nocí '( ?r.^od/n/ o h  Ir. o^jíímí^Í íO  
Él Pórtete era tan , estrecho; que;, apenas ¡pude

colocar, mi tolda, soby-e el plano ¡ de la garganta: los 
pepnes.arfiiaton ,sus ranchos en los dos flancos.;{ Al 
siguippte día cprpencé ráMtexplorar la, quebrada,; en 
quyp,;:) o r i g e n n o s ,s dallábamos; porque ,era ; precisa 
saber..si ella cortaba toda la Cordillera,, ó era una 
grieta abierta en un ramal; ascendí á los cerros de 
Jps, postados, ^entre, .cuyos declives . nos hallábamos, 
pero, ntPdo, trabajo ;,.fué, ¡ perdido; :aporque, ¡ siempre 
encontraba la ¡cordillera cubierta de nubes: entonces 
.deteqnipé hacer,.,el estudio ,abriendo, picas. íh D e­
jé; ,$n,el .P o rte l víveres, bestias, .tolda y más.útir
le$0(dql canjpanaento, ,y con lo muy necesario, para 
subsistjr,^fajarnos,, abriéndonos ,paso entre las, pe-
íWñvM ni *i9 ounoo>‘i o ni i ‘■r/ni .mín/ii/ 'i  ¿; i r ̂ »i cu nap 

cañada..es ;cprta,,rpero ¡la exploración fué la
más penosa de;p,uantas,he hecho;;porque me faltaban 
los .conocimientos ¡necesarios, |a y ,,m á s  que todo, 
experiencia.. ni En las desembocaduras de las quebra? 
das lá$,r dos .¡vertientes,,; querían seguir¡íaguas 
acriba el práctico los,peones, porque se figuraban
que: el río, .nos conduciría á urt mundo desconocido; 
pues ppmo,esos hombres sabían que, hacia el costado 
derecho^, spr, Hallaba el camino antiguo, les parecía 
que,. ,el ŷtal^je¿} del,-,,río,, (descubierto, nos, alejaría 
demas.iadpnyfirque al i fin . iríamos á resultar/:en el 
desiertQj.dej-T,umbes.; Por, otra parte la incesante

; dañado tantos
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otros, inconvenientes; causaron t tal descontento,-que 
¡todos daban¿al diablo la¡y/empresa...1rHiíoart\d no J  
o.-: 'vy> Al fin encontré un riachuelo, en cuya margen 
¡podía situar el campamento, ordené que se,abriera el 
camino para ,las bestias,;-y. ¡trasladamos. todo .cuanto 
dejamos en el Pórtete.i- El práctico ¡Guzmán, toman­
do el nombre- de los/ treinta; peones que.tenía, me 
dijo: que voluntariamente harían (un último esfuerzo, 
para;descubrir .el rumbo. que [seguíamos,; y (¡evitar 
de.ese modo el mal resultado que temían;! mas.pór 
librarme ¡ demias-^impertinencias ,,de esos, ¡hombres, 
convine; emque se fueran'15.de éllos y ¡quedé, con los 

«demás.ruTjnuíov no*ir»¡ix( r/¿̂ Lnqfíi3 ni r»b/jn0*100 vr/ 
aomiiYo tenía ¡seguridad déhqué; la,-pica dafiabría, 
.¿siguiendo!- el,(rumbo , conveniente; -y bajéi.cqnomis 
peones; observando/ .con?; el; barómetro:las V. alturas 
sobre el nivel del marcenando vi qüe ¡sólo nos;hallár 
jbamos ái^oo metros, regresé ai -cam pam ento.Sin 
¡perder, tiempo envié un posta,!¡por el camino antiguo 
de Zarumadral ¡[Teniente Político de*, Santa oRosá, 
dándole aviso de que ños;encontrábam.os.en los orí­
genes del río.Potrero;oque por.sus márgenes haría 
abrir una-picar, que buscaraidosr cáuchecos r;Conoce>- 
dóres: de esa región,) los cuales en cónica rían Tai pica 
abiertaohasta el campamento;. hecho¡ ¡esto- esperé, á 
Guzmán y susjpeones, rq.uienes tardaron- seis.'días. 
Imposible 1;és¡ dar¡ idea de laMfuría con-.]qué r, regresó 
esa<-gente; la salutación _.fué ¡-.una»,protesta-. bde;qué 
no continuarían en el trabajo, pues el practico había 
conseguido insolentar á los peonesíhasta.el extremo 
dei / tentar un a rebelión*:» dí> b  kielij y r.^ni.P
íuo Mientras andaban vagando los peones dehprác? 
tico,nabrí el caminó, ¡para las-bestias, arreglé, el.car? 
gamento, hice 3 otro posta ..ahóTeniénte ¡Política^de 
Pinas, ;/para que mandara ^una ocuadrilla* de- relevo; 
aserrándole también que después de cuatro ;q cinco!

—  37 —
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vdías . llegaría á 'Batata /Rosá^si' maliciaba la cuadrilla. 
Con la resolución ¡que'debé tomar iínfrhÓffibfe, ‘en 

«esos 'Casos entremos, ordené'^ que1 el 'prádtico se 
¡regrosara á • su ‘ pueblo, -con/dos* enfermos; moví el 
ccáütpamento,' petó por da noche fugaron'casi'todos: 
-Cobo ■ y '/Ruzufiaga ‘nve ’fúeron deales; -sin perder 
^tiempo;1 hice 'prolongar*ta¿‘pica J(y esperé’ flaM‘contes- 
, tac i ó ti de í 1 OS iToni entes: í o r í «rn r; i , J n r j k /
‘istívúE m ta l ‘'estado llegaron 1 los 'cáuchoros de Santa 
iRíOsa, 1 quieties^se sorprendieron ^viendo'‘que habíá  ̂
<mos!'avanzado con 'bestias-cargadas-basta las'playas 
<de d-orata. oLos véciWos de -Pinas,por »el deseo ' de 
ver coronada la empresa, bajaron voluntariamente 
«en dnúniero '{considerable: Utónuéllos '-tíos 'abrimos 
-paso*;abtravés de lai cordillera1 que-en iláaltúra-llama 
^Panúpali .y abajo Duciípálcai'o'Así salimos al 'tercer 
diá 'a rPitapóngo y  da n misma¡'tarde 'llegamos 1 
(puerto iPitál, osin :to¿ar--enfilas .agúas! del; río Santa 
<Rosa. ■; 'El f(tercer <campamento ¡colocamos1 ent una 
hermosa"playar/cesaron das diovias, ^disminuyeron las 
•plagas, (nos trajeron''«víveres»frescos,¡en e l1 rrd' 'había 
/buen «pescado,* etc. p«y por i • todo - esto • di íhós <á; tese 
•campamentory<al río"'elmombré de . /¡ij */ndx¡
aaiq En':el‘¡ capítulo "que -sigue-i se ¡ trata bde*ilas 
/Corrientesñmarítifnas: así (no 'hay inconveniente ¡para 
terminar-éstei 'con' una idea.¿que'quizás' parecerá 
avetituradappera la i (indico para' llamar la “atención', 
■á finbde-^cjúe( se /estudie ¡«con -' mayor cuidado da 
materia.1 "¡-ni tj lo ¿ouq .ojxrtíj.-u u > ricnnuriilnoj oa
un;./ E l ' ido - Santiagor» corre i • de J -Ni o/ái i S.» í «desde'/ <el 
Sangay hasta el punto de confluencia (¡con -el-Mal*» 
rañón; este baja <ld S iirá  Norte ¡hasta eónflü-ír con 
el vrio Santiago, describiendo nanrbosi grandes1 curvas 
para lanzarse ;al ¡Oriente, s.:E a ¡ meseta «de Tarqui al 
ál Sur dé Gueáca nes baja, (ny e l». Pórtete «marca iél 
lecfiq' »̂ e idusRwaf cpoiaaente >de /Opqideqte a ''Oriente^
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como; jp/demue str-an« Jas cu e npas de> 1 os; rfosi Jujbq n es > j 
yoPaují#. En; eb íjancp occidental:de Íai; Cprdille/-a;j 
dbjos, Andes,, Perúr,ecuatorianos, se vep gradas que;, 
indieari: ej; descenso de las aguas: la:; meseta*¡ de/ . 
Cajatambo, en? ¡el Departamento, de, J r̂nín  ̂ es., baj,a>£ 
como i la; de.T.arqui; Caj^ta/mbo i, sehala> ¡tam îenc ,303. 
paso de: aguas.de Oriente, á, Ó,GqideRteirylv pp^taptO/y 
np.:i,cabe duda, qPe-.' <?irG|jlp(, unaÍJcorriiantejgeQir)gÍc,Q¿ 
marítima:p0r donde, hoy, se vendaje,upo cas ,;d,e j los? 1 
ríos?,M,arañón,< Santiago, Paute*,: Jubpne^,, lqs¡méi?¡, 
genes;;del) Qcdanpf,fJa,, cuenca dpí,no/( Wuauraj, y-Ja.) 
meseta dpb Caj^J^b.o. ó^La^ipochaf; a03nr.lt <o /ro 

ida1Gopytal jdea*. fpiftffliqéf;á pfeprivar,la$v cupppas., 
dpÍ!¡cirauitQfdet,lQs pierde las, cordilleraŝ  fdp, aquí¡ . 
el)! r^ujjado i <4̂ (¡3.̂ ñ 0d^J|.cj r^ui to > dej .G ^ n / 
gra-uma. De la meseta de Acayana sarraqGa* lqTJ 
c i ¿ w p a * j d q l n r Í Q n 2¡araguro!i;yrrGonn;lpsqnp,nT,br̂  de 
J ub.ppes .y,. Rompido* fdesmnbqca . ,ep? el:rnQcpanp;0;de ¡\ 

é $ t $ . awajaqa laî .upppa. dpl rio, dfotrerp ŷ qoi);-, 1 o%{ 
nombres- de.Naranjp.y, Placen tpr.na¿,alfl de.-.
la*; BumiaypntMra. Tívste P.Qfjtp^pjjq garganta-cl¿ulari 
Guayosa,, los pasos, de, ̂ meseta, lps, piés,: deD §.,v
Viilo.napp,,J lasfJcviepcâ .:d.e ofcb¿ios.
Juntas, indican el lecho de un curso d^agua .̂qp^;
tOfiPP*i 0-o?afjagunp^:jn *jjip/iuv yb ,.»q BiyiijpliuO 

, b jGpnitprp^é,p^tq, c?0Qnrienflp, J a :, cjjnacTe Jjb Qptyr, 
dill.era  ̂ , dp, Cjubiláa .ar^apca^; de,í;Glave|il]p¿
la,. Cordillera y.,atqb^,| miran ná. la:quenpaD
del .ríp. Ju.bones^en^ef.pstasi dos ,rama$is<r baUanGlaffo 
poblacip^^^j de; Manu,, fexpnq¿ápJGqtcr; de p .y .m ti)  
naqfim Ips^aqiales..giróq,, Pa|mau.y.r̂ anppali,j 
sorias.dp,; aguas de, ío i  p'b^ f (a;l¡giliri9,nSapta} Ros^j 
y. Pptrerp0> qpef: de^eiubopap;) en, re!víQ ^ 9 9 iy rM l 
mismos,Duma4vR.ar^ el 1 i^niaL, Pallc^cupy,f/lyr, <)% 
Guagüeles. arrancan; J.ar.ujpl,,;;, H ^ u s a M¡;y rí 
Zuimala^ diyisp.ria^d(9 aguí%( í}^„ Ip^itr^i^arjo^ de
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los ríos1 • Moromoro,IjPinías y ; Calerá; ’Gajatambo 
Clavelillo, divisorias11 de1 los 'tributarios del mismo/ 
río ' Calera y la divisoria” det este último^río‘ y delh 
Amarillo' baja desde Corredores. ” Si volvemos á11 
subir por ei flanco que mira al río Pindó,' observa- ] 
remos qüe de-'Cubilán'arranca el ramal ” GüishaLr> 
guiña:5divisorial1de 1 los ríos- Amarillo y ” Luis; ' de'{ 
Suriviña 5 el  ̂Shpel’ ó1, Curtinacapa/'divisoria de losn 
ríos Luis y Ambocas; de Guag’ra-uma la Cordillera1'1 
de! Guaira-pango; divisoria de los':‘ríos Ambocas y  ̂
Guayabal.'jinPor tanto Guagra-uma es una cordilleras 
cuyos flancos se ' hallan  ̂¡desgarrados. -'¿Se pódrán 
explicar esté fenómeno, sin reconocer la existencia
rlp> i i n  m a l *  Q i i n p n n r  l ' r m í a c  ' o r r i i o c i  V ionJ  ’A á d )un mar superior,1 cuyas aguas] hanJ abierto lás } 

guadas y formado' los salientes como la rodaja de”
l r • •" i r*• 1 _ "i r í < r : i til i f  1 r ( i (I . i í I ' (i-, i I . t *i < i

de
vaguadas
una espueiar ni ..¡n¡n-fív<>

” ” En 'Conclusión,1'y o  /.admiro ' cómo !no,; se han 
fijado los hombres'en las señales que se ven sobre 
la superficie déJ lá tierra, 'por 'ejemplo, 'decir' que > 
el' -Panecillo’ no es más que la cúspide de una antigua1 
reventazón ^del Pichincha,1 cubiertá^de 'materiales^ 
volcánicos (eyecciones) más modernas,1 es eludi’r la 
dificultad dando áLhecho geológico'una péregrina 
interpretación” " 1J oí[j:)i b íiko?¡S«i¿

Cualquiera puede ver que circuló'úna corriente” 
geológico marítima en está 'región:1 los Remolinos de 
esa” corriente1 y los de las corrientes transversales 5 
qué : cruzaron por los 'pies ] del Cerro ' Unguí[ los 1 
circos1 def* Jerusalén *y” Cachuqúí 'y<:’é l°í!cánal de'7 
Collacoto, formaron” las” llanuras *' de1' Chillogallo," ! 
Magdalena”y Batánalas gorjas de. Quito y Verde-” 1 
Cru¿, ‘ la1 éúénca de los orígenes1 del río-Pomasqué” * 
la hoya embudada de Guápuló; poLcuyo foñdó'pa'saC 
el río -Machángara etc.;1 ‘.todas estás tformácioneá son71 
hechas en cumplimiento de las leyes universales.” ^ 

La parte del embudo del flanco occidental del
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cerro Panecillo,, las gradas del anfiteatro ¿del flanco; 
Norte,que mira hacía la ciudad, el escarpe del,flanco, 
oriental/que cao sobre el,torno d$l río Macháng^rqr 
á los pies <de ,£himbacalle, ¿Jas-, penínsulas;,,de 1̂ , 
Recoleta y de la, ; Quinta, de Bustamante,, el lechor 
del torno de la corriente marítima que circuló sobre, 
la , meseta de San- Diego etc., son señales, que 
hacen comprender la degradación del Cerro
Cillo-Aú i»í mrMiíijífi .ohrb.jb «.-o i; .e^-j^goiq (u 

;■)' Lo que hay en verdad es. que los hombres’ han. 
apdado, como dice el proverbio ruso, refiriéndose á, 
quien no es observador: Cruza el bosque y . no ve, 
leña para el fuego,

Hablando con franqueza, aseguro que no exis­
tirá en el mundo un artífice tan hábil, que levante y 
construya un plano en relieve como el natural que 
yo presento en las cuencas de los orígenes de los 
ríos Guaillabamba y Pastaza ‘Superior. En ese
plano pueden estudiar, los hombres amantes del 
sabei^el fenómeno de la degradación de la meseta 
primitiva, paseando por jardines, dehesas, ¡ collados,
oteros y colinas, y señalando con el bastón los 
puntos," cómo ' lo hiciera un geógrafo, con el punte­
ro, en un mapa que estuviese tendido sobre la mesa.
^  i/.Cuando los hombres comprendan das leyes 
universales que han dado,a los relieves la forma 
que afectan: r cuando pongan en practica las leyes 
de las proyecciones, los principios y reglas que 
indica el Señor José Pilar Morales en su Manual y 
puplento de dibujo topográfico para copiar los 
detalles del terreno; , cuando sepan elegir, según esas 
leyes, esos principios y  esas reglas, los sitios para 
colocar sus aparatos fotográficos y tomar ' vistas, 
ju^go que levantaran mapas en relieve como los que 
la naturaleza nos muestra. Los que ahora vemo^ 
apenas pueden considerarse como sombras ó penum-• • • r  • .•. i •->(.• ;» / ' P i J  • ■ l ó J d f í j  E í iÜ*.A 4
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m & ü E*fí l̂acé¿)'o‘cH'de la perfectibilidad;1 tVn;^eó¿ríifó' 
}5ódVá'debcFibir exactamente Júriárregioiv«tditlóf’sKla 
HíílS i»*rb rrírio ¡ na<?n á hpKnP< iíólo-Ornn' vikfít de

catón las formas del terreno, como hoy día comunicad* 
. stís! ideas’por las palabras ,‘escritas según las reglas^ 

y ̂ principios del ar te 1 y ciencia literaria. ift 'Este' sotóJ i L • _ _ / _ i_1_1 1_____ ' i 1 1 __el progreso, que á no dudarlo, alcanzará la laborío-'

iup
‘j'I -’jVX Yj Vi\Ví\

-eíxo on í7í/p oíoq;»*c j.__ ni noo obncícf/.í I
Y o i f i f i /:>!* o u p  J k i í . d  a 1 r  o b n u m  b  n o  i ñ i í
sur> IfnuJcn íb onioi1 .•• .< -.í-ji no oncíq rtu c (tnJarico

t ) ¡ J  2 = ) f í0 1 > h 0

:ilDE,',ípEÁS GEOLÓGICO-ORO-HIDROGRÁFICAS;,1  ̂ '
¡ D r ' J l í i  t i l  J. ' . I  í iU ÍJ r i t»  n.‘A s  UOIÍ O í ¡ 5  lOCJCa

Col A j eofiOg/l-J "¿4 Í!*J 0'Jili)?ÍOiq 07 1
sao nH .loboqú^ V«.Ví-*v > '^dm'idnlíffiüD aoh . 
bb

,eobrJío:ó LOCIONES PARA LA PRÁCTICA viiiYiiitq
sol . ribiand L> rioa obnoícñoa ,ar.iiiío:> 7 emolo 
X)E,,X^A- CIEIíTCIYV IDE E X P L O R A C I O N .~XFIÍjrpTO ilu..' . . i; . . .¿Jíu :j .'Hi'JJ .̂(JHTl/q
,£2 9 íTI'\bI Óidoa übib : , *Í1 IHf flO ,01

^ ^ te f^ k e lié v e  del Suelo y la Red Hidrográfica 
scTfí obrás' posteriores, hechas por los agentes1 dé
ía1 {tatúraleza,‘ en cumplimiento de las1 leyes uñiveH-

y ¿Oíqt.ofniq coi p:onooj;>’p >iq er.I ob •

^ : '£ü*Ñlúéstro planeta es un "esferoide,‘,Je¿'tdecik, *iihd 
eálerí^áplanadá por los dos polos y dilatada'por1 él 
é^Uaflór; de modo que todas las circunferéndas qucí 
p S áú '^ ó r lós extremos del eje polar afectan la formd 
d£j eíips’és' Lá depresión'supuesta 1 e ir  lcadá, J óolcl 
V?¿hé°á. 'Ser un trescientos 1 avo‘ ;del radío tédréstrél- 
g W d ¿ W ,;kilometros.

l'A'Mha distancia de 23o de cada pólb/^ééficüé'h-
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ftrapun paralelo que se llama y.,qu¿e
. señala la latitud en que el
s i n ponerse) en verano, y 
jnvfernabiV

Sol pasa más de un^ífi 
más de un día^jn salir en
'‘ddisnocr ¿hrn aoisib

d[o: i A l -rededor de los , polos se , ,extienden la.s{ dos 
izónas. glacialesy una al Norte llamada boreaJ,Q árticq, 

otra al Sur,r llamada austral ó aiitártica.-, .p  
-cqn <Entre¡el-.eeuadoí y Ios-trópicos se f!extjen¿p2Ja 

\‘Z07ia\tórrida p.muy ) cálida.n-Entre 7lasH ZQWhglq.- 
v.ciaks.ífyj/ta zonaltórrida,se,, extienden , otras 'rdps

jáonas, huirías ni calientes, que se denpininarpZPXU]
> templada* .>unjq nu 'no ¿d •/(>;"■( i-.únt ?,o noioníoi

OJunq La.) /Tierra ¡estuvo , en sus primeras edades qu- 
,c biertá porgas* a'guas, ora sólidas, ora ¡¡líquidas; pega 
evaporizadas según la posición, en la cual se.hallabjap. 
XtliA rLasLag.uas nunca; están, en.,reposo;, 
egrdvedad y su; extrema movilidad las obliga á cir^ular, 
^describiendo grandes curvas; y como Ja tjef^jppnya 
speifmanecé én quietud ellas siguen sus rnpvin^pen̂ gs. 
>iipob Arrastrada la óTierra ,en . los torbellinos; d^¿la 
¿iJvida;/universal, ese mueve sin reposo, - describidlo 
niunalserie de.espirales elípticas de tab.cQrnplicad^p, 
s.^umJpsfastrónomos -no han podido calcular^odafjja 
'lenisu f cónjunto las diversas .curvas í̂íi7Qir^ndq sqbpe 
'/siimisnia,. la Tierra describe una , elípse’.}gl (rqdq¿pr 
ndel.íSolJoy se deja arrastrar de¡ cíelp}Xien,c^elq^rfp* 
.ímolque de aquel astro, hacia lejanas rcppstelapiqnjes. 
/i'O.sóila también, se balancea sobre su eje*,y¡&ej¿e^y/a 
pimásjó.menoS.de rsu camino para saludar árt$áp%Jps 
ncuerpos.Mplanet^rios que salen, á su encueptr%p l)Lqn- 
-ica pása> dosrveces por las mismas- regjonescfde jps 
; ;ejelós;o:>v ds¡- ¡hubiese; de recorrer.; nueyanjpijlg^a 

espiral de elipses que jha recorrido, ya, sepfeffje^gpps 
-*Jefun> anclo; ndes tan tos»miles, de, miJlQnpSj¿enanos, 

que>_completamente transformada, no sería la misma. 
La naturaleza, inmutable en sus leye^, peró^etér*
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ñámente variable en sus fenómenos,*' no' se nrepite 
'jamás. bníijj.;I *d'£Ísn$é
(i ) 11 El movimiento de la tierra, cuyos efectos inme­
diatos son más sensibles á las miradas del hombre,j *

•es la rotación diurna, efectuada al rededor del eje 
ideal; que pasa por los dos polos! El globo s gira 
de derecha á izquierda, ó de Occidente á 'Oriente,

1 es decir, en inverso sentido al del movimiento apa­
rente del sol y las estrellas,> que parece salen > del 
Oriente para ocultarse por Occidente. Nula en los 

; polos, puesto que allí termina el eje de la tierra, la 
rotación es tanto más rápida en un punto cualquiera 
de la superficie del globo cuanto más dista ese punto 

J del •'eje:‘ ‘central.1 En San1 Petersburgo,' á; los>¡6o 
grados de latitud,‘da 'velocidad fde; rotación esnde 

-14  kilómetros porminuto; en París pasa de 18 kiló- 
- metros/ en ; el mismo lapso de tiempo; en: la línea 

ecuatorial,1 que puede considerarse como la llanta 
de; una; rueda' gigantesca, * esa- velocidad es ¡doble 

£;’de la'que lleva la tierra á los 60o grados, ¡ decir, 
°de unos 28 kilómetros por minuto, ó sea exactamente 
‘de 464' metros1 por segundo, rapidez casi igual tá la 

£de una bala de cañón de '1kilogramos disparada 
3 por 6 kilogramos de pólvoraJ A ‘ causan del movi- 
1 'miento de rotación, la tierra'presenta al sol alterna­
tivamente'cada una de "'sus caras i para volverla en 
■ séguida hacia los espacios- relativamente oscuros: 
í;,así se produce la sucesión de' días y noches, c Amén 
*r<ie eso, la dotación terrestre es un hecho capital que 
'hay que tener1 siempre en cuenta • para determinar 

t a  dirección dé losf:fluidos que se mueven en la su- 
;:’perfibie del globo, tales como los ríos y las corrientes 

marítimas y atmosféricas. J (i).np  ̂ [iío :>b ín nq^‘>
•¿orih Ahora'biéñ/ reconocidas las causase qqe conser­
je mal rn c( iú v tt  oí i x L&í/í to b .n n j  o J a:-) nu: l a íq i noy ,?jvo

7 (i) 1 Recluí/ ¡n.1 rr> oídsHimai .esolínr/isfí fcj
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van las aguas en movimiento continuo sobref la 
superficie déla tierra, se debe (Suponer que ellas 
circularían en;¡sus respectivas rzonas, ¡rompiendo 
surcos curvilíneos,i (y como no existían cauces,.desde 
el principio se abrirían paso hacia’ á los flancos; las 
de la zona ecuatorial descenderían á las zonas -tem­
pladas,' las de éstas á j las glaciales, í<y los derrames 
de éstas últimas hacia los polos,; por ser éstos los 
/puntos más deprimidos del globo,nd Las aguas esca­
padas por las brechas ¡ abiertas en los bordes de las 
cuencas .centrales de las ¡cinco zonas,, abrirían mu­
chas grietas, cuya profundidad sería proporcional á 

.las centrales. mlAsí. se establecerían corrientes eni /  ̂  ' * • ■ 1 * * --* * ■ *

/dirección contraria; en los puntos de confluencia se 
.formaríam^remolinos, chorreras y entumecimientos, 
j que día á día aumentarían, el ¡ declive, y  con él, la 
nvelocidad de las corrientes que del Ecuador se jen- 
r caminarían á los polos; estás últimas corrientes*, for- 
-marían sus lechos á semejanza de jas circunferencias 
r de ríos meridianos. ‘ Establecido* este orden,;; fácil 
res comprender i que i;>á los,: mares polares ^afluirían 
-tantas aguas, .que al fin comenzarían á romper cana­
les submarinos, para j tornar al Ecuador,; y seguir 

shasta poner en comunicación los j lechos. ¡de; los.dos 
mares primitivos, oh . mu»' > nnJr»r> óíi ;nóíc*ófíoo 

eorf-j-: Estos ¡canales han seguido >por las zonas,de los 
fj Océanos Atlántico y Pacífico: las Antillas,y. las, ¡islas
- de la Sonda son las. señales de los puntos,í extremos 
ede (esos choques; ésto es, la Ecuatorial, chocando con 
¿lá Atlántica, ha degradado el continente de; América, 
rcasi ■ hasta unirulos Océanos Atlántico* ¡y, ¡ Pacífico; 
hy la de éste último, chocando con la misma Ecua- 
htorial,,. ha, unido los mares i Pacífico* > jefe Ja, India. 
íiA frica es ,i un ¡'continente ¡ distendido; entre los ma-
- res.ííj.Las corrientes del Nilo, Jas: del Nordeste de 
ü Asia í y - Nortei de.iEuropa/íhan* concurrido’ á for-
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mar la hermosa'j gorja llamada Mar Mediteriiáneo.
Miles de años << transcurririán para que* esos 

canales dieran paso libre a las corrientes submarinas; 
entretanto las corrientes «medias yiíi superficiales 
bordarían el relieve clel suelo,"degradando la-meseta 
primitiva, t ú ! s f u ; r " J / a / o o  r.t;o:. x:[ ¿»b 

•Innumerables observaciónes, y las1 • señales qüp 
^existen' 'sobre la superficie de da /Tierra,í. daníctestL 
monio de estos’ hechos. ?, i Las rocas’que .constituyen 
la superficie del ‘globosestán sujetas á una; acción 
destructiva/ muy¡ lenta/ pero continua,” química 
mecánica al mismo tiempo, esto es,;/ á .da acción /¿le 
la atmósfera; «¡Iva degranación de las rocas empieza 
por- la desagregación, es decir* que eli cimiento que
mantiene á las rocas en una sola pieza, .se.destruye, 
y las "rocas se convierten'<enr pedazos, r Ebagi,ia 
sobre todo esle í agente-i mecánico de dabacción 
destructora de ¿la" atmósferasklnfiltrándosecren los 

; poros de las rocas, <es como; el agua llega árde- 
1 segregarías, bien' llevándose ebi cimiento obu 
4 corriente, rabien combinándose . químicamente; con 
él y destruyéndolo casi ̂ siempre. T'bassrocas 
gadas, como dos granitos/»3 estoves; lasu rocas fcú- 

1 yos elementos están! unidos por -sólo lanfuerza»;,de 
cohesión, no están exentas de los efectos ele la-,ac­
ción química y mecánica del aguaJ/.-üEn los terrenos 
formados Me granitos y rocas de trapp,f el j 
se descompone? á una profundidad i muy considera­

b le  yen  superficies muy grandes:?:cítanse/aunbn 
los primitivos terrenos de Auvernia/iciertosdp'arajés 
en que parece que'se pisa sobre guijo cuarzoso/, aun 
cuando el suelo se compone de granito,- porquedestá 
enteramente{ descompuesto > y deségregado. deideos 
hielos producen en las bocas terribles efectosjnlEn 

^verdaá'.T ctíngéláñdose eh agúa' contenida en lsusapo- 
;ros, •• auriiepta^de volumen cy Hace reventar^ 1 irdca
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que fafcoátie'neun Sobre todo, en rdoS ¡países montaA 
ñosoá/Hcamo 1 en lá [Suiza,,, es-, dónde ¡se observá. laj 
caída í de ¡pedazos de; roca de -un tamaño enormep 
desprendida por los hielos. ~kL os manantiales degrad 
dahí-itambién los continentes. El agua que se filtra, 
áí través dé las uro casi porosas, encuentra al fin ban- 
cales'táhacompaCjtós como la arcilla, que la detienen 
en ¿Su curso descendente.... Desde entonces tiende á 
escaparse, áurnentando/ipor-jmomentos su Volumen 
porr-el.¡continuó incremento de las aguas, y concluye 
porúreníontarse á través de las rocas, por entre, las 
cuales ¡acaba de¡rdescender:- allí se forman nuevas 
corrientes ya de arriba ?abajo, ya lateralmente; y 
salepor último arrastrando en pos de sí una canti­
dad'/ mayor ó' * meáor-. de -pedazos, según es más ó 
menos deleznable .el terreno. Las aguas minerales,' 
lo# manantiales incrustantes, :son ^conocidos de todo 
eímundó.'ii Sabido es que; todas estas aguas se en­
cuentran. siempreí:.cargadas de materias,.; general* 
metítetcalcáreas/ Se<ha calculado que el manantial 
deüVichyiárrastraba, en; su corriente 4.760 metros 
eúbiebs .dé materiales: en uní año! Este ¡enorme
guarismo < puede servir de término den comparación 
respecto7/d e nptras montañas.¡a¡ El . ’hundimiento, del 
monté í:Ruffiberg,oén<. 1806, que: destruyó muchos 
paeblos de Suiza, no tuvo otro origen sinó; la acción 
deílás aguás.»//: Las capas superiores eran: muy po­
rosas y. descansaban ;en otras arcillosas. El ángulo 
dé inblináción;;era de 45o; infiltrándose enaguar por 
lasicapas porósas,r llegó ¡hasta la arcilla; no pudién- 
do penetrarla, i la- dil uyó; .desprendidas así) las capas 
superiores/ quedaron ;éstas sin apoyo, se escurrieron

r" I- íi m :y ofue ron, á 'parar en el valle.: 
pup 'Las' grandes ímasas 1 de nieve y de hielo arras­
tran siempre-en su /caída pedazos de las rocas que 
formami láumontaña; (sobre que rhan permanecido;
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Así es que, tañida esta cáusa á los hundimientos na*> 
turales y cá otras,rhace quezal pié de las montañasi 
haya siempre ¡declives de detritos.  ̂ Aquellos restos; 
han sido llevados allí por su ípropio ipeso ó por das.» 
aguas del cielo ó por las nieves que se han derretido;)

rn.dLos ríos tienen^ por lo general, su nacimiento eñ. 
las ¡montañas, y se alimentan por las aguas llovedi-» 
zas ó por las nieves y hielos que se deshacen. iSa-> 
bido es de todos que/las: corrientes y ríos producid 
dos por estos! deshielos, arrastran siempre mucha 
cantidad de detritos. El río que dos recibe, los des-} 
pide.ni.Su acción corrosiva obra más en el fondo* 
que en r las* orillas. . En general, uh río ¿tiende á 
ahondar* su cauce y,\en :> circunstancias particulares^ 
como el encajonamiento entre dos diques,/ cuan̂ » 
do los detritos se amontonan y hacen subir el fondo 
del ríol- El Pó en Ferrara, >es más alto que las ca-! 
sas más elevadas de la ciudad, o Cuanto más rápida 
sea la corriente, (tanto más violenta será la acción 
de las aguas, o-Sin 'embargo, rara vez loshgrandes 
ríos, aun los de más - rápida corriente, •< llevan guijo 
hasta-el mar. El'Rhin, el Ródano, el Pó, el Da-, 
nubioy elfíGanges, el¡¡Niloyiabandonan los guijarros 
erí su curso,' y á la mar no llega más que.una arena 
muy fina y ¡ un barro: cenagosonde que están llenas 
sus desembocaduras ó desagües, n Las cascadas son 
también agentes violentos de¿> destrucción, Ellas 
son las que en muchos casos han abierto paso á los 
lagos y han dado salida á sus - aguas.* ¿TEl valle de 
“Tempe”, que riega eP Peneo, ha sido abierto por 
este río, que se ha franqueado poco á poco el paso, 
y • entonces la Tesalia ha aparecido debajo délas 
aguas. Las puertas de Hierro en Valaquia, * son 
una garganta que'el Danubio se ha formado y que 
atraviesa' este ; río en el día. < Varios ejemplos po­
dríamos citar de montañas separadas paulatinamen?
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te' por(cascaáas/6 -cataratá ,̂ rque se haiVJÍdorlíeva'n,di3?. 
poco á poco las rocas que constituíanlas barreras*tn 
diqueSJ^bAsí la acción^nde'la' atmósferaiy:4osthiindi• 
mientos c^ueoldié ellas ¡ resultan, olas nieves tynhielosj 
qué se derriten,*¡la caída de los’ témpanos deRtíieve í̂ 
la acción deolas corrientes, ¡de los ríos*i.y'¡dié>la9 eas-o 
cadas en lo'íinterior de las tierras, la acciómperiódia) 
ca dé las mareas yda acción continua debmfcr sabreo 
la costa/ són1 las ¡causas generales de las degradación 
nes déda- superficie'¡del ¡¡globo. mLóS! restosnqüé re­
sultante1estas.degradaciones/’ ó pernianéccru ;encfeu í 
sitio ó/ son arrastrados>áv mayor ddmenortistanciá^ 
por las'corrientesoá los> ríos, y; termina npoinforma/p 
bien- en la">desembocadura deolos ríos/rbien <eii sus 
orillas, depósitos ''de lodo/ desarena ó ’de/guijarrosl 
que¡f algunásteces^sonomovedizos/Gomó^endaíemk) 
bocadura del Sena, pero1 querpor í lo ¡generad vienen) 
á páraC en hacerse sóliddsyjá formárodepósito^ casi 
siempre^calcáreos'./tales son;j las¡ islasJÓ laguhas;delt 
mar Adriático, formadas por el Pó, el Adige, el Pianq 
ve* jy.̂  algunos ¡otros ríos 'sobre los cuáles i se haudons- 
truídooVenecia: . tales son también flosf. depósitos^ hlmo 
viañofei i'del Ródano .y! sobre- todo - el f ¡delta edel Nilo/r 
formado por los despojos que este río acarr.eajJya 
que han dlénádd uh golfo/ surgiendo allíqyariás ¡islas 
considerables/’vta* ac\obncrbrmorti cío .bcfabhíbolo

Y a hemos dicho- que el¡água/jehifuego]nelcáiare) 
y^los fenónienos^meteorológicoís diánq¡¡contribui­
do y diariaméWüe" bontribuyeh .á : las>vm{idanzasmóq 
revoluciones1 hfísicaS, operadas ’ en nía aaupérficié del 
globo. aoJnsmob aol ob aldiaivni oícíimoo ta ncio 
en El :água/'acarreandoií desde - las ̂ ícimas de i fast 

montañas, .tierras;' pedruseos, plantas/ formaidepóái-¿ 
tos en lasj llanurqsc ynhasta en los •.mares; congelán,4> 
dose y dando origen á vastos glaciares ¡que <á>!su <vézi 
se cohvierten ep torrentes^impetuosos, imprimé en
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su marcha ) nuevas formas fisonómicas á las montan) 
ñas ,y¡ ái los valles.;iuji?.-**»or> oop ímj jo*) o:>oq /; oaoq
• rbnUha Acorriente subterránea»! minaí sordamente) 

uná masa ;de rocas ó de terrenos [sólidos; < Ja arcilla,u 
la creta y demás sustancias,rque. sóportán,-yfe ?>¿olop 
caen enfdisolución,, ó, son arrastradas por élnVvirrensI 
te:fjfalta el apoyo,! y la masa superior se hubde pabin 
colmar e l vacío. cnTales la»cai¿: r, ¡natura] de müch j>a 
desplómamientos y¡ h lutdim (vu de montañas* iA
-.-ri El aire, también,descomponiendo á» la córtá-ó ái 

la» larga todas las sustancias conocidas,?,diseminando? 
el polen de las plantas, llevando ,encalas del viento? 
espesasínubes de arena y?de. cenizas volcánicas, [ ioq 
?u? Los¡ terremotos,! orá desgajando la ívetústa moni 

le» de las montañas,. ora hundiéndolas bislás yjháro 
ciendo 'surgir otras nuevas/iora secando dos. ¡nVanan-p 
tiales y  dando nacimiento á otros. .grmr'.

¡8£r>La> i vegetación, extendiéndose i con í ¡actividad!, 
maravillosa,! ya sobre las aguas, j ya» sobre, los, cam*¿
pos >¡i I - »n V) ioq pcbsrrnot .oaimnbA 'is/n
-?íií >Losí animales, rtalesdcomorlas madrepoi*as, Jos/ 

coráles, los caracoles de toda especie, acumulándose) 
en Üós i mares intertropicales para-(formar montañas/ 
submarinas, oh oup ?(»'->,;••>[) ?oí *ioq obr;rnrol 

¿íÁ<El fuego;! sobre todo, ayudado debía,lúz y» de la,) 
electricidad, ora incendiando las selvas, ora lévanx» 
tando? montañas, ora alimentandofVolcanes. fi gY 
-h/uLa<erupción de un volcánres un ifenómeno/és^ 

pan toso á ila i vez que de majestad sublime.* n; ib y ofj 
bb Los: signos precursores: de ,1a .explosión!:,añunn 

cían ya el comoate invisible de los elementos .cón!-, 
flagrados;.violentasosacudidas conmueven da í tierra 
á do lejos;n ruidos ¡sordos y i-prolongados, seguidos,- 
de truenos subterráneos vienen/ á poner ! pavor> enj 
todosi los ánimos. *i ! 'j ¿oi?-r; ( i, n:> r̂io obruib y í>;sob 

rr> En breve auméntase el humo que exhalaba, e l
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cráter volcánico; toma consistencia‘y se eleva en 
forma de negra columna. • j r - oií n'iruj

'La cúdpidé "de |a columna, agoviada por su 
p'rópio pes’ói redondéáse'y^ofrécese bajo el aspecto
de una copa de pino, que tiene por" tronco’ la parte

nJnhjbrriu; inpA
Agitan los'vientos' la masa sombría, y sus ramas 

dispersas fofmdn‘ caravanas nebulosas.
"" Otrás Veces la eScéha se inicia cón más brU 
llarií’éz.'1 fKVj sóliiíIbn-B on mu orno.) • í:i>vh

' ')r<"Unra’yo dé 'ltíz 7sé1eléva más allá de las núbesj 
quédase '‘algún tiempo torno inmóvil, y nó parece 
’sítíó'jqíiéf’ 'é¿“ ’ ú'h’áí 'columna' "de ' fuégó qúé 'desdé la 
tiefrá áménázá flábí*'áza ;̂ labóvéda de los cielos: " "  
* i “ i "tJh1 humb' hegr6M lá' rodea y de tiémpó’ éri1 tiempÓ 
Óádütece^ísíi^brillo ideslúrribrante;1 1!

Numerosos rayos1'luminosos parece qué se des­
tacan de la fúlgida columna.

hunde ene! cráter, sucediendo una noche profunda 
á sus terribles resplandores.

Entretanto la efervist encia progresa en los 
abismos de la montaña; cenizas, escorias, piedras 
inflamadas- sé >elevam ém líneas- divergentes, como los 
cohetes desparramados eri los fuegos artificiales, pará 
volver» áieaer.fien.í redor / del cráter volcánico^ enor­
mes fragmentos»' <de I peñascos:» isonJ lanzados rcóntra 
los cielos, comor por los .brazos de nuevos'Titanes: h  

veces ún- )torrente de agua salta impetuosa­
mente, jíy rueda» silvando j poridasi rocas j inflamadas.) 
?.o!l:)En; fin?, sube1idesden el:- fonda del : volcán. un-a¡ 
materid): líquida- y) ardiente semejante! ná - fin i metal 
en ifüsión;:: colma»;toda la capacidad' del ¡crátera y' 
flotan< en su.(superficiej escorias en cantidad» abun*t 
dante, las cuales se presentan y se ocultan alterna*" 
pyamente según sube ó baja la masa líquida,
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(VJ J; Este • espectáculo der hori;\ble .. majestad es /el 
preludio de desastres reales.lifr)Jifn j ,n Mfj r.rni'A 
jjg 1rEa materia liquidarse, derrama/ ppn, Jos ¡lados 
del ,qono¡ volcánico t y desciende; hasta, su. base,, con 
^^ntícvilos^plp,:hi.elcf envueltos enHlava, />4¡,v; r,nu ob

Aquí suele detenerse, y, semejante á una sierpe 
feflSA ^pliega, SU sí ¿inismaiqpero,Aasqqás ele las 
veces se dilata y hsurge debajo u,de nupa, especíemele 
qostra í?ójjda quej($e t,ha(; formado en ,-s.u superficie; 
avánzase como un río anchuroso y con laxif)ipef 
tuos¡dadM1de,jun ^orrqi^q, .(destrqyendqíy<,qnViviendo 
íocjq. cua,qto.se ¡halla, $n, , paso;¡ fsaiyo(.los],obstáculos
jqu§} 1,191 Jia ,ppd(tdo,,aniquil^rífn^Jta p.o;r,epqima.dq Jqs 
muro^imyacle//territorios [ d&snnicha, v extensión,;y 
^qsíor^a.pp.qn.instante campps fiqfi.dosy tranqui­
los en ardiente lianu^a,., e q, ,<^0 n ¡d e-, ¡1$.,, desesperación

, .cmriuloa cbiglul sí ob fifíor,;J

9f 9"P OBSERVACIONES; NOTABILÍSIMAS.^bíiuioiq tj/loon üfiu oon^iuooiia /lojfin 1 i
rr;-.,r f.i o(i

u obniid
, í; .ü Mobíiíilip-ri «¿oldirpJ '¿un ó

?oí íjo ^83*i2oiq fítono I /tolo cí oimsíiviiaH 
2/nboiq ,2fíhoD?.o ,8CXÍí j j ;> ;sfití)noni £Í ob ¿ornado 
80Í oEbfuegoippimitivo deulanTierraJ jeb deLSo.l,.nel 
délas: estrellas^se ^debe á la combinación del hidró-» 
geno/ coáoiel! oxígeno; bbAhórai hien/ioestá misma 
combinación es I la que forma el El fuego ’ y
el ag.ua3tienen,:>;pues,' la misma esencia./, ,2.0 tab »í 
-cao¿Según la .teoría dinamita, itodos: los fenómenos 

cal6rífiocTs>Lse¿refiereniá una-causa': única,>que es >el 
movimiento: los. cuerpos más cálidos son aquellos 
cuyas, moléculas ¡ vibran conunayor velocidad y  ma-¡ 
y,on amplitud, y^.losique se: cálientan:ó> se enfrían,»
nouhhcelncmás.. que ganar ó perder’ m,ovimiento¿i
,q,)liyjj[c>rníií(ff.jo 08 v íinlnorioiq o?. 8oícuo sbí —
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rofíií Está averiguado y,admitido ,,por tpdpsj..que el 
mQYimlento, no puede^anjqúilarse, yComq.,.tampoco 
ningún .átomo, de; materia, . Puede comunicarle, di- 
}ddifse,,perderse en cierta suma de fuerzas parciales, 
R'ero de ningún modo anonadarse.; Puede, y ésta 
fifi el puntp .aquí más .ínippítante,. transformarse .ep 
cál?r,„y,fie. transforma,.efectivamente;,. «ep,pre;,qMfi 
parfceJperdei‘se;l9omp ¡..feqtfa,,motr1iz,l; y\s/, .cuando 

¡fPPfttidas j vec.es..sobre, un .clayqjque, ya/.lfa 
qntrado cuanto ppdíae.ntpa.f.. y. quej por,.consiguiente 
permanece mmpyj), |;ql moyimieqto, delfniartilfe. que 
y a, nó. se cpinun ya  a|, clavo,, se, , ep, calor,
PfiP1?,.fócil.mpnfe ¡sp puqde,qbsqyvar,, pon .feedlo,.< $

poi] experiencia ¡esta, «ifnnsformación del.mo.yiniiento 
eproaloí-, 4^f.?W,tfic^an.,y>ftyi.niíento.?|-1 enojos 
rfp,ndp? d q > s gprjas^para, Engendraran ,«fafey, capa? 
de, fundir.^tPolas fwasu-y. procfecir,, niaptiale^ dq 
W g°r.cp'»9 presentaneos, volcanes,?, (,|(irh

a;¡catástrofq quq dej^jinq 
W iU e  Wempria fuq.,la, caída efe un, r.f rondelqRos- 
sperg,el0?,.de ?eptiqmbre ,ffe,1,8 ^ , , Esfa,.njopfaña,, 

Noyte del.Rrghi, ?n e||,centrq,deUspacjo
PS|«iffitt!aí-,rerm4ftd>o£.tes lag°s 4e z m s > yfteúBgfifl
y,cle; Eow.qrz, consiste ,e,n capas,^e. yn.cpnglqmeqadq
?Pfl?íW<# golpeadas spbre,,lqcljqa,de„af;ci,l,La qv*ef(4i,l 
fAelím s!3S3gu ^?i),df,íJí.^cjl4n,p £ ,p,;épqqa,¡ignota 
m  f¡YÍSprend^mi.enfos. ,,qe, unnqont;rafeqr!:e,,,habían
ÍPHfiWuW. m  S f iB ii ;  -P?ÍQj ep: iBpd fuq

fe 9& 9SK#qb Había, .Jlpyfdojnu,', 
5 W :4 !i  k l  cs^ciqn ,quq acababajde ,;pa$ar,,J,y;,4os 
pstratoa de;.ar,cUla;rfiq
Pjienfe eh una, ,% go?aÍ;.fJ(ilÍ'í.r.llí«í,Wfias.jSup.er. 
riores.c.faltaa.de.,apoyo,^.einpezaron á resbalayppr 
las pendientes, levantando las tierras de delante lo. 
mismo que ]a, proa de una e.i#bat!ea<<¡9ft Jqyaqta el
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agua del mar. 11 De re'pénte sobrevino el cataclismo: 
en un momento la énór'mé ;masá,ll'con: sus bosques,' 
sus praderas,nisús aldehuélá's mórado'rés, lIse
desplomó ‘'sobré la llahüra; dé 'la abierta montaña 
brotaron; como fuégosaftificiálés,'las1 llamas producá 
das por él choqtíe' y frotación dé las' rócas;nél¡ agua 
del las capas profundas; evapór'áda répéntináménte; 
explotó, 'y  - saltaron’ infinidad 'dé' piedras' y ¡dé lodo 
Cómo pótala’boca dé lih Volcán.'- ] LÓsencañtadóPés 
campos dé' Goldari,J(er vállé’ del Qfó) ^ ‘‘cuatro 'al­
deas liábitadas11 poPcé^ca dé mil peráóiias'désaparél 
ciefón .bajoA la ' aglomeración dé las ruina ;̂‘ cegóse 
en parte él ' lago’ dé ' Lo\vefíz¡ . y.l^'Óláífuriosa''qiié 
lanzó el ’ derrumbámiénto‘ico'ñtfál,las ,Hbéí*as frásta 
20,' ñiétróS^de áltufay1 baPrió’ todak -láS 1 cá:s>a$)/ '*TaH 
Súbita1 fue la cátastrófel qué riVá'tó 'las aves en }el aire. 
Láí párfé diuiVdida de 'lít3 montaña ‘ rio rten‘ía , mertoi 
dé 4 kilófnetros1 dé longitud pór ^20'métaos dé‘ an­
chura média y'32'Juétrós dé(!gVíié>scí:̂  éS'décir.' üñy. 
fiiHsádé m'áis dé 40^ ipil Ion es de. metros cúbicos, (1). 
■ y>ylÉn¡- otPáfbíarté dé 'Suiz’a: en’l'éí valjé dé ¿ ’erh'ft,1 
ocurrió' enJ,i 881 tin derfumbámiéntó" rfiénos’ consi­
derable,1 p'eróyéSfudiadó ''cóñ ‘má's déféncióri:* éS'él 
catáclisíiio qué dést'r'uyórÜéa' mi'tad’dé’la  ̂alcléá^é 
El m ’n FÜe! ‘ calisaJ d e 1 éste1 desaStéé’ la im^révisiórí 
humáfia: e'ú a'quersítiÓ^éníá^lol'cá'nt'é^óS atacando,' 
déSde'há’cíáisiglók qt/rzá?íé¿é¿ffjádór$,Jdé ' de

añ‘o!,se;haciV:*máé!áncbáf:̂ ,,'rHás ^rtífñndái . Viñb ál1
fihda ^Püptu’rá: la más'ár 'fbqfií¿Sr 1 de ;1fo^bo6¡oob !de!
oí oj(uA-jjj uÍj buviuíJ obnrtfrmvsl .asJnoiunoq yr.l
b  Bül(i rA 9,JP ÓUm™
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•w so t  t f W M »
4s r H f X ' M f  w $ f a i$ .? W i? m * ? m w p } m ¡
la,faj,)^ de i.nS | f^ntenza,  aue^ec^az^ de¡.
w ?j $  fe m w » á
o.ju'nnaj.de^p,?, gu?||Rrecfed¡a p la§. rubias,^o^te^a

W * «tel^JíSTW^ ffe PMst a J » d W 8 ^ M rá'ta
e£ffflpJ$tooS3ra fic y (.,5ni m v m ,  y s w & iSÍi

^  « fó -.w fo r§¡h>Eiydajlapqp J^ p ^ a rra s  ,y_ 1 ^  tierra?, .,ctesparra-1 
mándpsp ,á la * É ) W , . %} && ,JS§h
k f a w  m >  #/fátms?4 ^ B /fg to p a f
i * o , m m , m , M o ™ Á  9Up ai>, :9m,¿ i

-m o S m  ÍValquiprílH,que .se^j^i^poru^cia g?plp;, 
g ^ .d e .^ r— — ^  ™ *i • ' * m ,-¿ 1 :Umientos despenas, son;i 3 tiiJp y ,<íl73fy«jlü5Q 80Q

mores cíe ilo, que seí:PQ.*Ji "  r r  i> ~ ''T rrTrro .i j í it  OTjTJ m »j 'iTíT/.l.'lTt/Lr 7;i "*JL^-^f f j^ m [ Rí?!J 1

t e r a  ?^wmf-naa ím n ? ? A f e 9w ^ ,w s 'itPaa
dfil M # r g

caídas no son mas ^Jeiipinpiipf; de segundo ópley),,

. lJU I ^  >fj m j i o í ( u i > , i  j j d j  . ; ) i i i > u  j :> %j j t*iiíji . :>£ í ioD

trabaJ?dpres .quq.pqn sp,pp.ntinpa^labor Mpuensan-¡
1 fi 1 • r "  r  t i 1 u . i j  Cy > , i  j w  j j  *chadp i las primeras pilla? délas peas y  abieptp tpda, 

esa.ri;ed,fiR,ippsa^!p^v ,de! circ0<s de ,gargaeta?l!jde
dfi?fi)34ftr95n ñ s xi ' . ir. jmu./ ..'.Liq lU T ll lJ - ia i í  V í>íl Ol í  .'>JTT/ll/i; L-íT10 0 T o q
rabies panqncapjpqgs dqp..tftn;a ya^d ad  ¡ f ja  arqui-- 
tepmra,c|e/fJfis gionyañas, ,,. A  fayqk % .% % % $/})$£  
propS ui4oiS!irj t;pg;iJa,|se deprimppj Mi) afi.prniente; 
lp  gr.ande^pimajs,,yj:los f n a í w f e
deras,Jly? n¡:a.^p,qrfi!R9 aJojejM .Dpp^^ llantirasde. 
l<?S^9,qt!P)e.lte?,j¡ ¿f ,lay,,agt^s M.ípay, Aup|(en el 
corto m.nuto q u e ip a , nu p stp .^a ,, en ^ plació,de I

JO

( i )  A. H e i m . .zuIj 'jH (i )
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esa léve j5'üfsá'ci8b’'de' la éxiSténciá' del glóbó,' puede'1 
advertirse fél( ñúeVÓ ásbécto ’ dué presentad 1.a' •fóríríáí-1 
de' las montañas, ¡los’ ¿ontornios dé lofe'’. campos de1 
nieve y de los glaciares, y los surcos que abren las1 
agiiás y 1os aliides, Qiié ¡se iriueVá liria'piédrá, que ' 
caiga liñ1 árbol con' las1 tiertó  qué retenía, y .al pun- 1 
to se fotmár’áh nuevas estriaren lad jvéttiéníes1/y  la ‘ 
mirada éxpérta del montañés récoúoc'erálb's óámbibS1 
que ha Sufrido la fisonomía dé'Sufquérida’ peni'. (f)/ ‘

’ 1 ^Inceiiftiós Re'î ocds. —Las ¿fupcidriés; dé los;^ól-^
cañés Acontecen dé tiempo en ’tteñVbó,'1 ségúri Sé bb-n 
servaren el Túiigiiraima y él 'Cótopáxí:1 ésto me dá' 
la idea, de que ellas provienen dé incendios éáúsados: 
pór los ¿táñeles dé'rruriibés atontecidos’ én lbs'tiem- 
p'os geológicos, y qiie'él fuégo, sigúíéñdo por las'prc/-3 
fundidádes dé! la tierra,*'Ha' toriiado incremento á rilé1-1 
didá que sé liá’ri ensanchado las(caldé^ás; de modo’ 
qúre,!¿úárido el fúégó1 jnterfió adquiere el ¿radó de* 
calor que'éá fi'écésario párá;liquidar el ’mátéríal des-** 
céhdidó, acBhtecefá úna éxbló’siód. ir/j

1 En /lan hórno de’ asár,]ládrillos sé' observa' qué' 
con leña sé - fundé el bárró: éste ealór derHté'gránP* 
des trozos' ¿Je carbbnató'de calf cuyo füégo,'á;sii vez 
liquida otras rocas, JáSí1 súcésíyahiehtéíl ém* las, capas1 
de la tierra existen úiúchós cuerpos qúé éorLél'rócé ’ 
producé^1 fuego, ¿tros que arden como Combustibles;-* 
por* cÓñsigúiénte, no hay dificultad', para compútaríj 
quedas Calderas dé los Vólcáhés, sérárt á manera de1 
grande^ hornos,' en los cuales, él ágtia, ébnyiKióhdd*^ 
se en íu'é¿o;aumentará íós grados de calor', y si: á és-I 
to se agrega la acción de lá/electricidad y dé otros * 
agentes dé1 lá naturaleza, Ssé comprenderá que loŜ J 
incéndios; avanzarían quemando la tiefrá,':;c0m6 Su-' 
^ ^ tú á ú d d s é 1 prende ‘fuégóMéíV Wna>¿ii1̂ ^ niíri oJ (i)

.ail-jíl , A (i)(i) Reclus.
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He observado que se hallan capas de lava cris* 
talizada sobre otras de conglomerado, y éstas sobre 
pórfidos ó rocas verdosas que se diluyen en el agua; 
por eso cuando las corrientes de los ríos chocan 
con éstas, caen enormes trozos de lava cristalina y 
conglomerado y otras rocas duras que no se des­
pedazan sino con pólvora. En el Tungurahua se 
vé la línea hasta donde ha llegado el fuego latente; 
de modo que en algunos puntos el conglomerado 
no está bien formado, sin duda, por falta de calor. 
A muchos metros de altura se ven los peñascos de 
piedras calcinadas, unas medio quemadas, otras car­
bonizadas y algunas, por los efectos atmosféricos, 
reducidas-á montones de ceniza. Esto prueba que 
el foco ígneo se hallaba á mucha altura: si así no 
hubiera sido, el conglomerado se hubiera reducido 
á cenizas con más facilidad que otras rocas crista­
linas.

Relieve del suelo.— Yo tengo la convicción que 
el relieve del suelo se ha formado dentro del agua: 
si la tierra hubiese estado seca en sus primeras eda­
des, en vez de esas elegantes y agraciadas colinas 
cubiertas de verde yerba, de esas llanuras donde 
corren arroyos saltando por entre guijos blancos, 
cubiertas sus orillas de retamas odoríferas, hubiéra­
mos visto asperezas inaccesibles, grietas profundas, 
en cuyo fondo oscuro se hubiera perdido la vista in­
timidada. Sin esos hermosos tornos que desvían 
los vientos, los hombres hubieran sido víctimas 
de esas caricias heladas, de esa fuerza que está 
arrastrándolos eternamente hacia un teatro desco­
nocido. Las aguas hubieran caído por todas par­
tes en raudales estrepitosos, despeñándose por entre 
quemados pedernales: en una palabra, la tierra hu­
biera sido inabitada.

M is principios.— Como sólo deseo demostrar
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que los principios, que comprende mi doctrina, son 
ciertos y evidentes, concretaré mis ideas á los Andes 
de Quito, cuyos límites son: al Sur la meseta de 
Lauricocha, al Norte el páramo de las Papas, al 
Occidente las costas del Pacífico y al Oriente el ál­
veo del río Amazonas.

D ivisoria General.— Existe sobre esa región 
una arista que divide las aguas de Oriente á Occi­
dente, á la cual llamo Divisoria General, y se la ve 
clara y distintamente en las depresiones; pero para 
reconocerla, en las faldas de las montañas, fuera ne­
cesario trazar líneas horizontales; porque las monta­
ñas se han levantado como islas desde remotas eda­
des. Por ejemplo, cuando la garganta de Limpio- 
pungo quedó emergente, las de Huinzhay Tenerías 
estarían todavía bajo las aguas; por consiguiente el 
Rumiñahui los cerros del Chaupi y el Iliniza se des­
tacarían como islas. Cuando esas gargantas que­
daron emergentes, Tiocajas sería un estrecho mari­
no; cuando se secó este paso, el Pórtete sería tam­
bién un estrecho; y cuando quedó árida esa tierra, 
Cajanuma se hallaría bajo las aguas; al quedar 
emergente este último paso, sólo aparecerían como 
estrechos marítimos Atacama y Magallanes: éste 
existe todavía.

La Divisoria General es una cordillera de cuyo 
flanco Oriental vierten los ríos Marañón, Pastaza, 
Ñapo, lea y Yapura, y del Occidental Patía, Mira, 
Esmeraldas, Guayas, Naranjal etc.: las cuencas de 
todos estos ríos bajan desde la Divisoria General 
como los canales de un tejado desde la cumbre de 
una casa.

La declinación de los flancos de la meseta An­
dina la explicaré sin entrar en pormenores; porque 
no existe una nomenclatura adecuada, menos urt 
sistema de clasificación en armonía con mis princi-
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píos. Pues como la generalidad de los geólogos y 
geógrafos, fundándose en conjeturas vanas, dicen que 
el relieve del suelo es efecto de levantamientos pro­
ducidos por el fuego interno y se figuran que las 
asperezas que presenta la superficie terrestre, no 
son otra cosa, que eminencias y depresiones forma­
das por el acaso; juzgo que es preciso demostrar 
que, en ese laberinto de relieves y ruinas, existe un 
orden constante; que la degradación del continente 
primitivo ha sido sometida á las leyes generales del 
universo, y que los trastornos mismos son conse­
cuencias naturales de esas sublimes leyes.

La cuenca del río Magdalena, la región que en 
el Ecuador llaman callejón Interandino, las mesetas 
orientales del Perú y Bolivia son señales claras y 
evidentes de que por esos sitios circuló una corrien­
te marítima.

El mar mediterráneo de Panamá, la rada de 
Tumaco, la bahía de Ancón de Sardinas, las llanuras 
de Barbacoas, de Concepción y de Playa de Oro, el 
lago y pantanos de Sade, las llanuras donde se tien­
den los ríos Guaillabamba inferior, Silanche, Coaní, 
Blanco, Ouinindé, Daule, Palenque, Babohoyo y 
Guayas; el Estero Salado, la isla déla Puná, el gol­
fo de Guayaquil, los desiertos de Tumbes y Ataca- 
ma; los llanos donde se tienden los ríos Pilcomayo, 
Uruguay, Mamoré, Beni, Ucayali, Marañón, Negro, 
Meta, Apure y Orinoco, prueban la existencia de 
las corrientes, que, ciñendo el continente, degrada­
ban la meseta primitiva. Los mares de las Antillas 
y los geológicos de Amazonas y del Plata avanza­
ban derrumbando el macizo; á ello contribuían po­
derosamente las Corrientes Oceanías, como se ve 
por las señales que existen en Patagonia y el litoral 
de Chile,

Reconocidos los lechos por los .cuales )han
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circulado las corrientes superiores, y la del circuito 
que ha formado las llanuras á los pies del macizo, 
fácil es comprender la manera cómo los agentes de 
la naturaleza tendían no sólo á degradar el conti­
nente, sino á sumergirlo en las aguas oceánicas. 
Esto hubiera acontecido indudablemente, si sólo 
hubiesen operado las fuerzas ciegas, sin sujeción á 
las leyes establecidas por el Creador. Empero, 
como el Artífice Divino lo ha ordenado todo con sa­
biduría infinita, resulta que, cuando más empeñadas 
se hallaban las fuerzas físicas en la destrucción de 
la masa terrestre, establecieron su régimen las co­
rrientes submarinas; se difundieron las aguas inun­
dando las tierras de Oceanía, de Malesia y de Poli­
nesia y constituyeron un solo océano.

Este beneficio se hace más ostensible en el 
territorio de los Andes de Quito cuya importancia 
podemos resumirla en pocas palabras, diciendo, que 
es un país dotado de todas las condiciones favorables, 
que se pueden desear en las regiones intertropicales. 
Llanuras fertilizadas por los aluviones de los ríos, 
y montañas de moderada elevación; costas secas 
de un clima excelente, y selvas húmedas con una 
majestuosa vegetación; pampas inmensas con pasto 
natural para la ganadería, y terrenos de pan llevar 
en abundancia para los más nobles productos de la 
agricultura tropical, y todo el país cruzado por un 
soberbio sistema hidrográfico, navegable hasta en sus 
venas más pequeñas. A todo esto sobreviene un 
clima relativamente sano; de modo que, sin la menor 
exageración se puede afirmar, que las llanuras de 
los piés de esta meseta son las más favorecidas por 
la naturaleza, en toda la América del Sur. (i).

(i) Wolf.
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Mesetas.—Se ha convenido en designar, con el 
término de meseta, un macizo de tierras elevadas 
sobre el nivel marino, pero sin que su superficie sea 
necesariamente llana y regular, como pareciera in­
dicar el nombre. Cuando el suelo es muy desigual, 
cuando aparece desgarrado por profundas quebra­
das, ó sembrado de colinas y de montañas, se com 
sidera como superficie de la meseta el plano ideal 
que, pasando por la garganta en la que uno se en­
cuentra, llénase las depresiones intermedias.

Hay mesetas de todas dimensiones, habiendo 
algunas muy vastas que constituyen regiones ente­
ras. Las mesetas no tienen la variedad de las 
montañas;' son uniformes. Su superficie es á me­
nudo árida y triste; las aguas se estancan en ellas, 
formando lagos y lagunas, ó bien se escapan hacia 
las llanuras, abriéndose cauces profundos.

Por lo. expuesto, se comprende que las regiones 
Guayas ó litoral del Pacífico y la de Amazonas son 
tierras emergentes de los mares, que han descendido 
en virtud de la degradación de la corteza terrestre; 
y los Andes son, una meseta desgarrada por profun­
das quebradas, cuyas cordilleras laterales se levantan 
hasta la altura de las mesetas centrales de la Divi­
soria General; los cuales á su vez hacen de diviso­
rias de segundo orden, y sobre ellas se yerguen 
montañas y colinas.

Ahora ocurre preguntar, si las profundas quie­
bras serán abiertas por los levantamientos produci­
dos por. el fuego, ó tal vez huecos excavados por 
la eroción de los manantiales, arroyos y riachuelos 
que corren en sus hondos y estrechos cauces. Nadie, 
que piense con seriedad sobre este asunto, atribuirá 
ese relieve y red hidrográfica á las dos causas men­
tadas; porque, si se toma en consideración la ampli­
tud de las grietas y el orden armonioso en que se
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hallan distribuidas éstas, comprenderá que muchas 
y variadas causales deben haber producido ese fenó­
meno.

A fin de reunir datos, estudiaremos la meseta 
Andina, observaremos la Divisoria General: en ésta 
se encuentran muchos macizos cuadriláteros, rodea­
dos por todas partes de profundos valles y anchas 
escotaduras, de puertos dominados por cimas de 
elevación mediana, ó por gigantescas montañas que 
se levantan en medio de ellos, á los que daremos el 
nombre de Mesetas Centrales; Magtalán es una de 
ellas, está rodeada de las cuencas de los ríos Suña, 
tributario del Santiago, Ozogoche del Pastaza, Ju- 
bal, del Paute y Zula, del Guayas; conviene advertir 
que no se puede dar siquiera una ligera idea de 
esas cuencas, á quien no ha estudiado su configura­
ción en el terreno. Para demostrar esta verdad, 
haré una breve descripción del origen de los ríos 
Ozogoche y Suña. Los manantiales del i? salen 
de las lagunas llamadas Grande y Pequeña de Co- 
lay, nombre de la hermosa montaña que las domina; 
la meseta de Hatillo tiene la forma de un anfiteatro 
con curvas y gradas de caprichosas líneas; el río 
corre por un lecho de finísima piedra. Subiendo de 
aquí una sombría y pelada loma, no lejos de la la­
guna pequeña, se encuentra de improviso una agua 
negra en un inmenso receptáculo de profundidad 
abismadora. De esta laguna Negra salen los pri­
meros manantiales del río Suña. Todo en este sitio 
revela la existencia de un antiguo volcán: los pica­
chos quebrados y hendidos, parecen restos del colo­
so, apenas son inferiores al Sangay, por todas par­
tes se encuentra lavas y piedras ennegrecidas por el 
fuego. La loma de la laguna Negra es el término 
de la meseta, como también el comienzo de la baja­
da de Galgalán; la escotadura del puerto pasa de
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500 metros de profundidad; los dos muros de pie­
dra van paralelos hasta Suña, y continúa la gargan­
ta sirviendo de lecho del Upano hácia el Oriente. 
Quien por primera vez contempla desde Galgalán 
el abismo abierto á sus pies, se asusta y queda so­
brecogido de terror; el vértigo amenaza, y el ánimo 
del explorador más valeroso tiembla ante el preci­
picio abierto á sus ojos. Esto se ve en cada uno 
de los comienzos de las cuencas que rodean las me­
setas centrales; sendas divisorias se levantan sobre 
las cañadas. ¿Será científico decir que todo este 
laberinto, es obra de los levantamientos hechos por 
el fuego interno, ó, por la eroeión de los arroyuelos 
que vierten de las lagunas?

Así, es necesario salir al campo; pues, como se 
dijo en las Consideraciones Generales, en el campo 
ha colocado la naturaleza su trono, á fin de que, es­
tudiándola, goce el hombre de salud y libertad. 
Corrobora este principio el prólogo de la Obra de 
Mr. Elíseo Reclus quien dice: Era en Irlanda, en 
la cumbre de un cerro que domina los raudales del 
Shannon, sus islotes conmovidos por la presión de 
las aguas y el sombrío desfiladero de árboles en que 
el río se abisma y desaparece por una brusca re­
vuelta. Echado en la hierba junto á las ruinas de 
murallas que fueron en otros días poderoso castillo, 
y que las humildes plantas han demolido piedra á 
piedra, gozaba plácidamente de aquella inmensa vi­
da que se manifestaba en los juegos de luz y som­
bra, en el estremecimiento de los árboles y en el 
murmullo del agua al estrellarse contra las peñas. 
Allí, en aquel sitio pintoresco, nació en mi alma la 
idea de describir los fenómenos de la tierra, y sin 
más tardanza bosquejé el plan de mi obra. Los 
fayos oblicuos de un sol de otoño doraban aquellas 
primeras páginas y hacían temblar sobre ellas la
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aculada sombra de un arbusto blandamente movido 
por el viento.

Desde entonces no cesé de trabajar en este li­
bro en los diversos países á donde me llevaron el 
amor á los viajes y los azares de la vida. He teni­
do la suerte de ver por mis ojos y de estudiar á mi 
sabor casi todas las grandes escenas de destrucción 
y renovación: aludes y movimientos de hielos, naci­
mientos de fuentes y ocultaciones de ríos, cataratas, 
inundaciones y deshielos, erupciones volcánicas, de­
rrumbamientos de acantilados, apariciones de bancos 
de arena y de islas, trombas, huracanes y tempesta­
des. Para adquirir, en suma, el conocimiento de la 
tierra, me dirigí á la tierra misma, y no sólo á los li­
bros. Después de largas investigaciones entre el pol­
vo de las bibliotecas, siempre volvía á la gran fuente 
y vivificaba mi espíritu con el estudio de los mismos 
fenómenos. Las curvas de los arroyos, los granos 
de arena de la duna y las ondas de la playa no me 
han enseñado menos que los tornos de los grandes 
ríos, los poderosos estratos de los montes y la inmen-! 
sa superficie del Océano. •

No es eso todo. Puedo decirlo con la concien­
cia del deber cumplido: para conservar la limpidez 
de mi vista y la probidad de mi pensamiento, he re­
corrido el mundo como hombre libre, he contempla­
do la naturaleza con mirada cándida al par que al­
tiva, recordando que la antigua Freya era al propio 
tiempo la diosa de la Tierra y la diosa de la L i­
bertad.

Corrientes.— Las corrientes que existen en las 
faldas de las montañas nevadas de los Andes de 
Quito, demuestran que la superficie de la meseta 
primitiva, corresponde á la altura que hoy día mide, 
poco mas ó menos, 4.500 metros sobre el nivel del 
Océano; así los arenales de los pies del Chimbora-
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zo estarían tal vez á 300 metros bajo el nivel super­
ficial del Mar Geológico. Para comprender la ma­
nera como se ha formado el relieve del suelo de es­
ta región, es necesario dar siquiera una breve idea 
de las corrientes. Esta palabra, tomada en su acep­
ción mas general, expresa el movimiento de un flui­
do cualquiera en dirección recta ó curva. La ley 
constante del equilibrio es una propiedad inherente 
á los fluidos; así es que, cuando por una causa regu­
lar ó accidental, son separadas sus moléculas, tien­
den á volver á adquirir su posisión normal. Pue­
den, pues, producirse las corrientes, bien por una 
fuerza perturbadora de esas leyes de equilibrio, bien 
por aquellas que están sometidas á mantener esas 
mismas leyes.

Es un hecho cierto que hay corrientes en los 
océanos, en el Atlántico, por ejemplo, á la altura de 
los trópicos y hasta los 32o de latitud de N y S, 
hay una corriente cuya dirección media es de Orien­
te á Occidente, en el mismo sentido que los vientos 
alisios, y en sentido contrario de la rotación de la 
tierra. Este hecho es conocido hate mucho tiem­
po, y los navegantes que vienen de Europa á Amé­
rica, saben sacar partido de él: hay otra corriente 
constante de aguas del polo hacia el ecuador, que 
rompe con frecuencia la regularidad de la corriente 
tropical, y retrasa su rapidez. En el mar Pacífico 
existe también una corriente equinoccial semejante. 
Hay corrientes en el mar de las Indias que van du­
rante seis meses del año en dirección al Oeste, y en 
la del Este los otros seis meses. Entre las corrien­
tes secundarias se ha reconocido la que se dirige 
hácia el golfo de Guinea, donde lleva con fuerza á 
todos los buques que se aproximan demasiado á sus 
costas vecinas. Se ha reconocido también una co­
rriente bastante rápida en el golfo de Gascuña que
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ise dirige hacia el N. E. Ciertas corrientes de la 
saperficie de las aguas, corresponden á otras co­
rrientes que se forman en un sentido contrario en 
la profundidad de los mares; esta observación se ha 
practicado en el mar de las Antillas.

En otras regiones del Atlántico se encuentran 
corrientes opuestas de costa á costa, y marchando 
en sentido contrario con diferentes velocidades. En 
fin, en el choque de dos corrientes opuestas, se pro­
duce un fenómeno semejante al que se nota en la 
confluencia de dos ríos rápidos: es una especie de 
torbellino en forma de espiral, en que muchas veces 
los mares ó los vientos vienen también para aumen­
tar la violencia. Desgraciados los buques que caen 
en este torbellino; el centro de la espiral los atrae 
y los estrella contra las rocas ó los hace zozobrar 
mucho tiempo sobre las aguas. Los naufragios en 
corrientes volteantes han sido el objeto de lamenta­
bles leyendas que refieren los viejos marinos.

La combinación de dos grandes corrientes, una 
del Este al Oeste y otra doble, caminando de cada 
polo hácia el ecuador, debe producir, se concibe, 
una multitud de corrientes en dirección media, que 
es más fácil reconocer por la observación que calcu­
larla por las leyes de la estadística. Entre las co­
rrientes constantes del Atlántico, la más considera­
ble es aquella que se dirige violentamente hácia el 
golfo de Méjico, y que desde aquí sube rápidamente 
hácia el Norte y Nordeste siguiendo las costas de 
los Estados Unidos, donde se ensancha y se detiene 
para ir á espirar sobre las costas de Noruega y de 
Escocia. Es muy conocido por el color azul tan 
pronunciado de sus aguas.

La corriente ecuatorial, que podría llamarse 
corriente alisió, sigue en los dos hemisferios una mis­
ma dirección central. Mr. de Humboldt la compara

™  66 —

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



—  6y —

á un hermoso río atlántico, que va desde las costas 
de España á las Canarias, y desde las Canarias á las 
costas de la América Meridional; hace observar que 
la navegación en toda la extensión de este río marí­
timo, es menos peligrosa que lo sería una navega­
ción interior de treinta leguas de la embocadura de 
cualquier río de Francia ó de Europa.

La corriente alisia se extiende de 16 á 70o de 
latitud de cada lado de la línea, siguiendo en este 
espacio la posición aparente del sol, que parece 
mandarla. Se deja sentir, pero débilmente todavía, 
al Suroeste de las Azores; se dirige después desde 
los 25 á los 15 o. Cerca de la línea, su dirección es 
menos constante que su altura de los 5 al 10 o. D es­
pués de haberse dirigido hacia la bahía de Hondu­
ras, atraviesa el golfo de Méjico y desemboca con 
impetuosidad en el canal de Bahama, donde adquiere 
una ligereza de dos metros por segundo. Al salir 
de este canal el gulfstream, toma el nombre de 
corriente de la Florida. Se dirige entonces hacia 
el N. E. con una presteza de 5 millas por hora.

Entre Lago-Bisurnio y el banco de Bahama, 
su longitud es de 15 leguas solamente; está bajo 
los 17 á ¿8° de latitud y de los 40 á 50o bajo la 
paralela de Charleston; más allá de este punto, su 
rapidez no es más que de una milla por hora,

Desde los 4 1 o cambia de dirección y se dirige 
hácia el E. y el S. E. hasta cerca de las Azores, 
desde donde sigue su camino sobre las Canarias y 
el Estrecho de Gibraltar, y forma en este paraje lo 
que se llama la corriente oriental. Bajo los 3 3 o 
paralelo, un navio, dice Mr. de Humboldt, puede 
sin trabajo pasar en el mismo día de la corriente 
equinoccial á la corriente oriental. Bajo la latitud 
del Cabo Blanco, la corriente forma una curva y se 
dirige de nuevo hácia el S. O. para reunir al fin sus
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aguas á las del gulfstraem. Su grande longitud de 
separación entre el curso que va al Occidente, y su 
inflexión de retorno que le lleva hácia el Oriente, 
no tiene menos de 140 leguas. Así, la figura del 
movimiento total es la de un círculo irregular de 
3.800 leguas de circunferencia; la corriente emplea 
cerca de tres años en recorrer este inmenso cir­
cuito.

Entre los 40 ó 42o, la temperatura de la co­
rriente es de 18 o sobre cero, mientras que las demás 
aguas del mar en la misma lalitud, no tiene más 
que 14 o. Bajo la paralela de Charleston la corrien­
te llega á los 20o de calor, y la mar circundante á 
6o solamente. Cerca de los bancos de T erra-N ova 
la temperatura de la corriente es de 7  á 8o.

Parece que la corriente del golfo (Gulfstream) 
se divide en las alturas de las Azores en dos brazos, 
de los cuales el uno desciende hasta el Sur costean­
do las playas de Africa y va á reunirse á la corriente 
equinoccial, habiendo suministrado antes las aguas 
necesarias para el Mediterráneo.

Bañando las costas de Francia, entra en la 
Mancha el otro brazo, que parece dirigirse hácia el 
Norte: sube por el Báltico y el mar del Norte, y 
muchas veces lleva á las playas de Noruega y de 
Islandia, los restos de los buques que naufragan en 
los escollos del golfo de Gascuña y de la América, 
como también muchas producciones de las Antillas 
y el^Brasil.

Las corrientes de las regiones polares son el 
teatro de las escenas más estrañas y más terribles. 
Así, en su curso incesante hácia el ecuador, vemos 
que en ciertas épocas del año llenan los golfos de 
Islandia de enormes trozos de hielo, hasta la pro­
fundidad de 400 á 500 pies; en otras épocas cubren 
las costas de innumerables árboles que provienen
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de la Siberia; se cree también que vienen de Méjico 
por el estrecho de Bahama.

Ahora bien, conviene que sin entrar en decalles 
enumeremos las causas que producen esos movi­
mientos progresivos. Se cree que la atracción del 
sol y de la luna determina el fenómeno de las ma­
reas, que en realidad no son más que el efecto de 
una corriente.

Un descenso ó una elevación considerable de 
la atmósfera, produée los vientos; la gravedad es la 
que hace que las aguas, descendiendo desde su na­
cimiento, se reúnan formando arroyos y ríos, y esta 
misma gravedad las conduce hácia el mar.

Así las causas que en el día se conocen como 
más influyentes en este fenómeno son una atracción 
ó impulsión esterior; la emanación periódica de los 
hielos de los polos; la diferencia de temperatura y 
de salazón; y por último, la desigualdad de evapo­
ración en diferentes latitudes.

Cuando las fuerzas no obran sobre todo un 
fluido, sino solamente sobre una parte de él, se esta­
blece una corriente parcial, y esto se verifica fre­
cuentemente en el mar.

El hecho que dió origen á la observación de 
estas corrientes, fué el que las embarcaciones que 
desde Europa se dirigían á las Antillas ó al Brasil, 
se encontraban más adelante de lo que por su cálculo 
creían estar, cuando llegaban á la zona en que 
reinan los vientos alisios, como si una corriente 
equinoccial de Oriente á Occidente, contraria á la 
rotación de la tierra, uniese su efecto á la rapidez de 
los vientos para hacerlos recorrer con más velocidad 
el camino.

Si examinamos un río ó un arroyo, hallaremos 
con toda claridad que no es la misma en toda su 
anchura la rapidez de la corriente, sino que en las
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orillas las moléculas fluidas pierden una parte de 
su movimiento y cambian de dirección, chocándose 
unas con otras; esto produce multitud de tornos y 
hay parajes en que el agua no tiene corriente algu- 
iiia; es mas, permanece tranquila completamente. 
En las corrientes del mar se observa el mismo fenó­
meno: en el centro es mayor la velocidad de las 
¡moléculas que en las orillas; porque el choque de 
!las que están en movimiento con las que se encuen­
tran en reposo, hace que aquellas pierdan mucho de 
su velocidad y cambien de dirección. Esto se observa 
de un modo muy sensible en el Gulf-Stream: en el 
nuevo canal de Bahama, cuya corriente es extra­
ordinaria, está el mar agitado en sus límites, blanco 
y cubierto de espuma, como si pasase sobre arrecifes: 
asi es que tas marinos reconocen el centro de la 
corriente desde muy cerca de las costas.

Cuando por una causa cualquiera se estrecha 
el cauce de una corriente, se entumecen las aguas, 
retroceden, y forman una corriente doble, es decir, 
una que baja rozando con el suelo y otra que sube 
é  impide en la superficie el movimiento de la prime­
ra; este choque produce una chorrera á cierta dis­
tancia del obstáculo, y ella abre una hoya la cual se 
ensancha y profundiza día á día. El remolino abre 
brechas sobre los ribazos, se establecen nuevas co­
rrientes, y si hay mayor declive hácia los flancos se 
•forman cuencas laterales. De este modo la corriente 
total se divide en varias; pero la que va de frente 
avanza hasta donde encuentra otro obstáculo, y en 
ese punto se produce otra hoya. Sin embargo, la 
superficie del líquido no cambia de nivel; porque la 
ley constante de la propiedad inherente á los fluidos 
hace que las moléculas tiendan á volverá adquirir su 
posición normal; de modo que sólo en el interior 
obran las fuerzas y producen movimientos según las
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diversas formas que afectan al suelo. Esto se com­
prende mejor, estudiando en la tierra seca el curso 
que han seguido las corrientes geológico marítimas.

He recapitulado algunas de las observaciones 
de los hombres de ciencia y de los marineros para 
demostrar que, si existen ahora tantas corrientes 
para cambiar la forma del suelo; ahora que hay en 
el globo un solo mar, un solo fluido continuo de un 
Polo al otro y cubriendo á muy corta diferencia, las 
tres cuartas partes de la tierra; ahora que él Océano 
General es verdaderamente un Océano ?
¿Cuántas causas más habría en los tiempos geoló­
gicos, cuándo existián inmensos depósitos de agua, 
escalonados desde el fondo de los mares polares 
hasta las’ cumbres donde hoy vemos las nieves 
permanentes? Ese fenómeno se comprende estu­
diando el laberinto de las cuencas de los ríos y sus 
respectivas cordilleras divisorias de las aguas.

Terminaré con una observación respecto del 
plano de Wolf.

Hablando con franqueza digo: que el mapa de 
la Geografía del Ecuador es una copia á ojo, es 
decir, proveyéndose el autor de una hoja de papel 
y de un lapicero, ha copiado el original á la vista 
las veces que ha juzgado necesario hásta conseguir 
un buen resultado.

Lo demostraré. En la página 2 de la G eogra­
fía dice el Dr. W olf no está todo el mapa del Ecua­
dor basado en mis propias mediciones geodésicas 
y exactas, y en estudios topográficos detallados; en 
la página 51 indica el modo cómo ha hecho sus ob­
servaciones sobre el C. Yanguang, pues, dice: “ En 
el arco grande, que hace el río Paute antes de 
romper el dique de 'la Cordillera, le engruesan 
algunos ríos considerables del lado norte, que des­
cienden en parte de Huairapungo y de los páramos
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del Azuay, en parte de la Cordillera oriental. El 
primero es el río Dudas, que tiene su origen atrás 
del Pilzhum y Huairapungo, recibe en su curso 
superior algunos pequeños afluentes en el valle de 
Pindilic, y en el curso medio el de del
lado occidental. En general guarda el rumbo de 
N. O. á S. E. hasta su entrada en el Paute. Los 
otros ríos que siguen más abajo, son casi inaccesi­
bles y vienen de regiones inhabitadas. Para averi­
guar su curso, conviene subir al cerro de Yanguaiig  
(3.360 m.) que corona el ramal entre los ríos Dudas 
y Masar entre los pueblqs de Pindilic y de Shoray. 
Este cerro domina un horizonte inmenso, sobre todo 
hácia la Cordillera oriental y me ha servido mucho 
para el trazo de esta sección del mapa. Al Oeste 
divisamos una gran parte de la hoya de Cuenca y 
casi á nuestros pies los valles de Pindilic y de T a ­
day con el río Dudas, cuyo curso se destaca como 
sobre un mapa. Al Este de nuestro mirador tene­
mos el curso del majestuoso Paute, en'cuya ribera 
derecha distinguimos el antiguo hospital de los lá­
zaros, llamado Jo rd án  y la hacienda de Santa Rita, 
ultima avanzada de la civilización hácia el Oriente. 
Abajo de estet último sitio el río hace una grandísi­
ma vuelta, describiendo tres partes de un círculo al 
rededor de un promontorio del Allcuquiro, y dere­
pente se lanza al Este por la breñosa abra de la 
Cordillera. Aquí se nota la extensión enorme del 
Allcuquiro y lo bizarro de sus formas: una selva de 
picos, cuerncs, aguijones y dientes sobre su cresta. 
A la verdad el nombre quichua que lleva, es el más 
expresivo que se podía darle, pues significa diente 
ó dentadura de perro. Lo que vemos al N. y al 
N. E. es un mundo desconocido y desierto: cuatro ó 
cinco cordilleras ó ramales, que salen en parte de 
las alturas del Azuay y en parte de la Cordillera
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principal, vienen á espirar al rededor del gran semi­
círculo que describe el río Paute, y de los valles que 
separán estos cordones se precipitan otros tantos ríos: 
t\ Masar, el Jubal, el del Pulpito y el Atrás
de todo esto y como el fondo del anfiteatro se divisa 
la Cordillera real de los Andes con su cresta erizada 
y nevada, y asimismo se distinguen de lejos al N. 
y NO. algunos picachos principales del Azuay”.

El sistema del levantamiento y construcción del 
mapa empleado por nuestro geógrafo se comprende 
bien, recorriendo el terreno y haciendo la compa­
ración que corresponde con ese plano. Mas no por 
esto se debe pensar que la obra carece de mérito, y, 
al contrario, preciso es reconocer que el Dr. W olf 
nos ha proporcionado un mapa y unas cartas que 
tienen bastante semejanza con la forma que afecta 
el país. Esta es, por consiguiente, una buena lección 
del nuevo sistema de dibujo topográfico, y también 
una buena lección científica para el mismo autor, 
porque el resultado del mapa dice lo contrario de lo 
que opina como geólogo. He aquí la prueba. En 
la página 14 de la geografía dice: “ Las montañas 
del Ecuador forman en su mayoría partes integrantes 
de la Cordillera principal ó están á lo menos en un 
conexo causal con el levanlamiento de los Andes. 
El desarrollo de los sistemas fluviales depende di­
rectamente de la configíiración de las montañas en 
su dirección y  extensión'.

Si esto es así, ¿por qué en la página 26 de la 
Memoria III? sobre la geografía y geología de la 
provincia de Esmeraldas dice: “ Con esto parce que 
queda dilucidado suficientemente el sistema fluvial 
del Esmeraldas y también el sistema de montañas 
que está relacionado con él, Para concluir este pá­
rrafo con una consideración general, diré que es un 
fenóriieno muy singular é interesante para el geó-
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grafo y geólogo, el que los grandes ríos que forman 
este sistema, á saber el Guaillabamba y el Blanco, 
al pie de la cordillera grande entran en llanuras 
muy extensas, que llevan casi los mismos caracteres
que las llanuras litorales, para recorrer en seguida, 
otra región montañosa hasta la costa del mar. No 
conozco otro ejemplo en la República, de que se 
hallaran llanuras tan explayadas y tan bajas á tanta 
distancia de la costa y separadas de las llanuras 
marítimas por un sistema de montañas altas, cuales 
son las que acompañan el curso del Esmeraldas. 
Todos los demás ríos grandes del país, que bajan 
de la cordillera occidental de los Andes al Pacífico, 
efectúan su descenso de tal modo, que después de 
haber salido de las montañas, que se abaten en sus 
orillas por gradación, entran directamente en las 
llanuras bajas, que los acompañan hasta su desem­
bocadura, sin tener necesidad de romper otro siste­
ma de montañas. Así lo observamos en el río Mira, 
en el Santiago, en los ríos que forman el sistema 
del Guayaquil, (Daule, Bodegas y Yaguachi), en el 
de Naranjal, en el Jubones y el de Tumbez. S o r­
prendido se siente en efecto el viajero, que sube por 
el río Esmeraldas, cuando derepente, después de 
haber pasado la boca de Ouinindé, se abre á su 
vista un horizonte inmenso y una llanura casi ilimi­
tada, porque antes hubiera esperado que los cerros, 
que le habían acompañado abajo, se alzarían más y 
más y que estarían en comunicación directa con los 
de la cordillera de los Andes. Más grande debería 
ser la sorpresa para el que bajara la primera vez 
por el río Blanco y que después de haber cruzado 
la gran llanura, tomándola por una señal de la cer­
canía del mar, viera levantarse derepente las altas 
montañas de Canindé y las del lado opuesto, que 
parecen cerrar completamente la gran cuenca, de
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manera que al principio no se divisa la abra que d i 
paso al río Esmeraldas, Para las partes medias de 
esa llanura, en donde se halla mejor pronunciada, 
es decir entre los ríos Cócola y Chamba, resultó de 
las observaciones barométricas la altura de 70 me­
tros sobre el mar. De ahí se divisan en días despe­
jados muy bien las cúspides del Pichincha y otros 
picos altos de la cordillera; pero durante mi viaje el 
cielo estuvo casi siempre anublado, y una sola vez 
pude gozar por un momento de esa vista lindísima 
en la desembocadura del río Cócola. Aprovechando 
de la ocasión medí á toda prisa algunos ángulos 
sobre estos picos, que pudieron ser de importancia 
para la determinación topográfica del lugar, sobre 
todo cuando en esa región casi no hay puntos que 
favorezcan tales observaciones. Pero los cerros se 
anublaron tan pronto, que mis medidas no me sir­
vieron de nada, porque no me quedó tiempo para 
orientarme bien de los picos y para cerciorarme de 
los cerros á que pertenecían’’.

Si e! desarrollo de los sistemas fluviales depem 
de únicamente de la configuración de las montañas
en su dirección y  extensióny ¿por qué no ha dado la 
historia geológica del fenómeno? Lo que hay en 
verdad es, que el Dr. Wolf, ni siquiera ha imaginar 
do, que las llanuras donde confluyen los ríos Blanco 
y Guaillabamba son el resultado del movimiento de 
las aguas de dos corrientes marítimas opuestas.

Por otra parte, la vista de las cordilleras que 
circunscriben las cuencas de los origines de los ríos; 
la distinta vegetación de las tierras altas y de las 
bajas; el desgarrado suelo de las hoyas; los embudos 
por los cuales la naturaleza hace confluir en un solo 
punto todas las aguas que vierten las nubes y des­
tila la tierra; le han proporcionado el medio de re­
presentar, de una manera aproximada, la configu*
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ración de la meseta centra) andina; pero el Dr. Wolf 
sabe que la Geología es la ciencia que se ha im­
puesto la misión de reconstruir la forma variable de 
los continentes y de los mares en cada uno de sus 
períodos sucesivos de la historia del globo; por tanto 
á la copia de la forma de la meseta, ha debido acom­
pañar la historia geológica de sus variados sucesos. 
Y o  reconozco que la Carta de la Vegetación del 
Ecuador es una buena obra de arte; pero en su tra­
tado de geología nada nos dice el autor respecto de 
las formaciones del relieve del suelo y de la red hi- 
drográfica, y pienso que ha eludido la dificultad, 
para que otros hombres penetrando en el abismo 
del tiempo, nos revelen la historia geológica de las 
montañas y más formaciones de los Andes.

Deseo con vehemencia que un hombre de bue­
na voluntad, y amante del saber; recorra las Cordi-

t í ,  * i i 9 J  i 1

lleras de los perímetros de las cuencas de los ríos 
Pastaza y Esmeraldas, y tomando en consideración 
las pocas ideas de este Boceto, exponga en verdad, 
si son ó no aceptables los principios que comprende 
este capítulo.

Siento mucho que el Dr. T. W olf no hubiese 
estudiado el país al escribir la Geografía del Ecua­
dor, tomando en cuenta las leyes generales de la 
degradación continental. Un hombre inteligente y 
pocedor de grandes conocimientos como él, hubiera 
admirado al mundo científico, con una obra basada 
en nuevos principios; pero nuestro Geógrafo ha vaci­
lado respecto los hechos que han producido el graq 
fenómeno, según lo comprueba el párrafo final de 
la Memoria citada, cuya copia es como sigue:

“ Sencilla y monótona es la geología de la pro­
vincia de Esmeraldas, y de la descripción dada no 
es difícil sacar la historia de su desarrollo, que es 
corta, Durante los periodos geológicos antiguos.
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y aun casi durante toda la época terciaria, aquella 
región estaba cubierta por el Océano, hasta los pies 
de la gran Cordillera Occidental. Entonces, hacia 
el fin del periodo terciario, ó muy a] principio del 
cuaternario, salió del fondo marino toda la pafte 
montañosa de la provincia, que ahora nos presenta 
la formación de la arenisca marirja (terciaria), sea 
que el mar se retiró, bajando su nívej, sea que las 
montañas se levantaron del seno de la mar d sus 
alturas actitales, lo que parece más , en
(i,tención del busamientofuerte de ¿as capas en muchos
lugares. Las llanuras marítimas del paí$ quedaban 
en aquel tiempo todavía cubiertas del mar y for­
maban golfos y bahías. Sjin duda existieron desde 
el principio en el terreno reclen levantado 
dades", es decir montañas, colinas y  , pero UQ 
tan marcadas como ahora. Era la obra principal de 
las aguas atmosféricas, corriendo en los ríos, dar al 
país un relieve más variado y desarrollar y arreglar 
definitivamente los sistemas montañosos y fluviales, 
indicados alJ( principio de un modo más confusq. 
Los ríos que bajaron de la cordillera, desembocando 
antes al pie mismo de élla, debían abrirse ahora un 
camino por el puevo país hacia el mar; y las vueltas 
y tortuosidades que en el día observamos en ellos 
atestiguan que esto no sucedió sin resistencia de parte 
de las montañas, y sin vencer grandes obstáculos. 
Sinembargo se verificó esta gran obra durante el lar­
go periodo cuaternario ó diluvial. Cuan enorrpes 
masas de terreno antiguo había que remover para 
excavar los valles hasta su actual profundidad, y 
para dar al país el relieve que tiene ahora, lo pode­
mos apreciar de algún modo por los potentes bancos 
de conglomeratos, que quedaron depositados á lo 
largo de los antiguos cursos de los ríos, aunque la 
mayor parte del material habrá sido llevado al
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Océano. El oro de aquellos bancos proviene de las 
rocas y vetas auríferas de la cordillera, que fueron 
destruidas, molidas y lavadas por la fuerza de las 
aguas. Y a  durante la época cuaternaria los golfos 
y las bahías debían comenzar á retirarse y á llenarse 
poco á poco por los muchos materiales de acarreo 
que arrastraban los ríos que desembocaron en ellas, 
y así han debido principiar á formarse las llanuras 
marítimas, aunque en su mayor extensión son obras 
de los aluviones modernos, que continúan su obra 
todavía á nuestra vista. Insensiblemente pasó el 
periodo diluvial al moderno ó al actual orden de 
cosas, sin que pudiésemos señalar los límites exactos 
en los productos de ambos. Solamente en el siste­
ma fluvial del Esmeraldas el desarrollo gradual y la 
sucesión tranquila fué interrumpida por un momen­
to hacia el fin de la época cuaternaria, poruña gran 
avenida de materiales volcánicos, que tuvo su causa 
y  origen en el interior del país, estableciéndose con 
un suceso violento la comunicación fluvial con la 
región interandina”.

Al sacar de la descripción del territorio de E s­
meraldas, su desarrollo geológico, trata el Dr. W olf 
•sin haberlo pensado, de una de las leyes generales 
•que ha contribuido á la formación de los valles y de las 
¡mesetas, fácil es reconocerlo estudiando cualquiera 
de ellas. Esto demuestra que la atenta observación de 
los hechos encamina á descubrir los principios, que 
más tarde deben ser colocados entre los de la ciencia,

Quito, Ju n io  de 1899,

M odesto López.
IMPRENTA NACIONAL.

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"




